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			A todas las personas que luchan por ser lo mejor de sí, 
aun con el alma rota.

		

	

		
			Nuestro comienzo

		

	

		
			Ella

			Ella es como una combinación de magia y arte,
indescriptible, algo así como la poesía.
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			Ella es así

			Ella es única, 
tiene mil heridas, 
pero nada nunca le impidió volver a amar.

			A veces ingenua,
nada evita que vuelva a confiar.

			Ella es espontánea, 
jamás sigue un plan, 
vive en su mundo sin reglas.

			Ella es así, 
triste y alegre; 
de a ratos entera y por momentos en pedazos. 
Jamás en término medio, vive de esa manera, 
con todo por los extremos, 
así siempre se encuentran sus sentimientos.

			Es fuego, 
y le encanta el sexo.

			Ella es una chica melancólica, 
vive de amores imposibles 
y de reparar su piel.

			Ella, una chica triste 
con el alma en la espera de risas,
de conquistas. 
Ama el baile
y las aventuras, 
desde las que suceden en la playa,
hasta los juegos en la cama.

			Ella es única,
una trigueña con pasión en la sangre, 
amante de bailar al ritmo del tambor,
y, en ocasiones, al del son.

			Ella,
una combinación de paz y guerra, 
a veces diabla, 
a veces tierna, 
con un volcán de emociones atorado en el pecho,
baila cada vez que quiere 
para desquitar sus penas 
y alegrar el alma.

		

	

		
			Ella y la miel

			Cuando se lo propone, es miel,
cuando quiere serse fiel, 
es libre.

			Ella tiene un alma noble, 
pero le hace falta cariño
y por eso lo brinda.

			Le falta afecto del exterior,
pero tiene de sobra por dentro.

			Ella es amor, es pasión, es todo eso que pedimos al corazón.

			Ella es grande porque sabe perder,
y no sabe mentir.

			Es luz en medio de cualquier tempestad, 
es calma para quien necesita alivio.

			Es dulce, siempre lo es,
incluso con aquel que no lo merece,
y a veces eso es lo que más la daña. 

		

	

		
			Ella en los días grises

			Ella es débil,
sobre todo cuando trata de ser fuerte,
pero, sin darse cuenta, reconocerlo la convierte en valiente. 

			En los días malos
jamás puede ocultar que está mal,
le cuesta reprimir lo que siente, 
pero no es algo que quiere. 

			Ella es así, 
muy dulce
o muy difícil de tragar. 

			Cálida y en ocasiones fría,
espontánea y conservadora.
Tiene mil historias ajenas en su cabeza 
con las que puede salir a flote,
pero con las de ella se ahoga, se siente presa.

			Se considera la chica melancólica en sus días tristes,
en ocasiones heroína, 
el paño de lágrimas de muchas de sus amigas, 
pero no se sabe salvar ella misma
cuando la nostalgia inunda su pecho.

		

	

		
			Cuando lo conocí 

			Estar acostumbrado a tener compañía 
será la principal motivación para estar
con cualquiera, aun sin amarlo.
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			Aún recuerdo aquel día, cuando llegó a mi vida, cuando llenó de luz ese sábado por la tarde. Fue una sensación rara la que me brindó su mirada, llevaba tiempo sin sentir algo así en mi alma, ese escalofrío en la piel.

			Me miró y lo acepté con una risa, pero no quería pasar por atrevida, así que volteé la mirada. Lo que más deseé en ese momento fue que se acercara y me hablara, mas no lo hizo, me guiñó un ojo y se fue. En aquel instante me llené de tristeza, pero dije «si se marchó, no era para mí», y también me alejé. 

			No podía evitar pensarlo, no entendía por qué no lograba sacarlo de mi mente.

			Pasé la tarde completa viéndolo en todas partes. Era algo incontrolable, juro por Dios que no era mi intención hacerlo. Por la noche, luego de un raro día, animé mi alma bailando al ritmo de un son, lo importante era que la alegría me invadiera y endulzara el corazón.

			Me puse linda y me saqué a bailar; necesitaba que el día terminara de una manera que quisiera recordar. Me llevé a la disco, me sentía libre, feliz. Cuando menos lo esperaba, él estaba ahí, justo frente a mí, se quedó más anonadado que yo. Entre miradas, dijo:

			—¿Quieres bailar el siguiente son?

			Sonreí y contesté: 

			—¿Por qué no?

			Veía sus ojos y, mierda, no entendía por qué me sentía así con él, segura, como si ya lo conociera de antes. Entonces decidí dejar de pensar y disfrutar ese momento, que por algo la vida me lo estaba dando. Joder, no me sabía ni su nombre y lo tenía pegado a mi pecho, sintiendo sus latidos y su respiración en mis oídos.

			Entre música, miradas y risas, con su mano en mi cadera, sus ojos se encontraron con los míos y preguntó: 

			—¿Cuál es tu nombre?

			Me intimidó, pero de inmediato, con mirada firme, contesté: «Sofía».

			Al finalizar la canción, me dio un beso en la mano y se marchó. Volvió a escaparse, seguía sin saber su nombre ni quién era, sin saber si correría la suerte de volver a encontrarme con él otra vez.

			Me acerqué al bar, un espacio muy clásico, con luces de muchos colores, las cuales no había apreciado por estar pendiente de un chico que ni conocía. Mientras pensaba y me lamentaba, tocaron mi hombro, pero estaba tan concentrada en la iluminación y mis quejas que reaccioné de una manera que ni yo misma entendí, me sobresalté tanto que estuve a punto de tumbarle la bebida que tenía en sus manos.

			—¿Me aceptarías un trago? —dijo entre risas y una mirada disimulada.

			Yo acepté sin dudarlo.

			—Mi nombre es Marcos —me susurró al oído con voz muy suave.

			Estaba muda, no entendía qué me pasaba, algo de él, por momentos, me intimidaba.

			Luego de estar buscando las palabras indicadas en la sopa de letras que se encontraba atrapada en mi garganta, logré preguntar:

			—¿Te gusta más el son o la salsa?

			—Mi respuesta depende de lo que más te gusta a ti —replicó.

			En medio de un trago y con una mirada sutil, le contesté:

			—Salsa.

			Me ofreció su mano y volvimos a la pista. 

			Con la música y sus ojos acariciando mi cuerpo me sentía en un momento mágico. Todavía no lo podía creer, estaba bailando de nuevo con el chico que había alborotado toda mi tarde. «Por algo volvió a mí», pensé.

			Continuaba sin comprender del todo lo que estaba pasando, me sentía viviendo un sueño y no entendía qué lo hacía tan especial. Sacudí la cabeza, debía dejar de cuestionar todo lo que me pasaba; éramos dos desconocidos, jugando a creer conocerse.

			Me gustaba que, mientras nos movíamos, se mordiera los labios, provocaba que mojara los míos y le sonriera.

			Sentía felicidad, y mi mirada lo delataba. Lo malo era que ya se acercaba la hora de volver, de regresar a la realidad y dejar que nuestra pequeña burbuja explotara.

			—Fue un placer volver a coincidir contigo —le dije. 

			—El placer fue todo mío —contestó, tocándose los labios con el dedo pulgar.

			Nos separamos y cada uno caminó a la salida por su lado. Me iba como llegué: con la ilusión de volverme a encontrar con él, pero sabía que así no era el destino, las oportunidades no se dan de esta manera, tantas veces consecutivas.

			Sin embargo, parecía que el universo estaba a nuestro favor, o eso creí en ese instante, porque en la puerta de la disco, cuando paraba el taxi, ¡pum!, apareció él en su auto, disfrazado de caballero y haciendo el papel de chofer.

			Se detuvo frente a mí y mi corazón se iluminó tanto como mi rostro se sonrojó.

			—¿Estás esperando un taxi? —me preguntó con una pícara sonrisa. 

			Yo afirmé con la cabeza.

			—Entonces es tu día de suerte —comentó.

			Abrió la puerta del coche y me invitó a subir. Acepté y me acomodé en el asiento del copiloto, intentaba disimular mi nerviosismo, mas no estaba segura de lograrlo. Durante el viaje a casa, su semblante era distinguido. Cuando menos me lo imaginé, me invitó a ser feliz, así lo vi cuando me ofreció caminar bajo la luz de la luna. 

			—¿Ves lo bella que luce la luna hoy? ¿Te gustaría que caminemos un poco para apreciarla? —propuso, mirando por la ventana del vehículo en el que nos desplazábamos. 

			Yo, toda torpe y con el deseo de tener motivos para volver a verlo, moría por decirle que sí, pero temí que si lo hacía no volvería a verlo, así que le contesté: 

			—Es tarde ya, pero si gustas puede ser en otra ocasión. 

			—Mañana podemos salir a almorzar —me respondió, apretando los labios.

			Yo no lo dudé ni medio segundo, después de todo, era lo que quería, incluso desde antes de encontrarlo en esa disco.

			El resto del camino fue silencioso, solo me miraba y yo sonría, embobada. Cuando casi llegaba a mi destino, pensé «¿cómo lo veré mañana si no me ha dicho dónde ni me ha pedido mi número». 

			—Entonces te veré mañana —dije sin pensarlo dos veces. 

			Él se sonrojó.

			—No me has dicho a dónde quieres ir y tampoco cómo te puedo contactar —señaló.

			«Buena jugada, Sofí», me felicité. 

			—Tú tampoco me has preguntado —repliqué.

			—¿Puede usted darme su número, mademoiselle? —preguntó, pasándome una libreta.

			Sonreí y le seguí el juego: 

			—Oui. —respondí mientras le dejaba mi contacto.

			Llegamos a mi casa, Marcos se despidió dándome un beso en la mano y yo me marché con los deseos de que ya fuese domingo. «Sofía, contrólate», gritaba mi mente.

			Al entrar, me acompañaba una de esas risas que llevamos sin entender el porqué, y justo ahí llegó un mensaje que decía: 

			‘Que sueñes conmigo, preciosa. Nos vemos mañana, pasaré por ti a las 11:00. Marcos’.

			Me sonrojé y registré su número. Me fui a la cama, con mi mente repitiendo: «Deja de ilusionarte cuando no tienes motivos suficientes, Sofía».

			Al despertar, mi sonrisa surgió cuando empezaron a refractarse los rayos de sol, mi risa parecía la de una adolescente enamorada. Los reflejos de mis ilusiones me inundaban la razón.

			Una extraña sensación recorrió mi cuerpo cuando lo imaginé conmigo, fue algo raro, y me pareció chistoso pensar en cómo se dan las cosas. Con una sonrisa y los deseos de que esta vez sí fuera real, empecé la búsqueda más tediosa para toda mujer tras encontrar su conquista: hallar un atuendo justo para la ocasión.

			Al rato el teléfono sonó, mi corazón se aceleró cuando en la pantalla vi su nombre. Yo aún no sabía si iría de rojo, negro o marrón, lo único que sabía era que iba feliz. No sé cómo pasó el tiempo tan rápido, cuando tocó la bocina no encontraba ni los zapatos; me detuve, respiré, me calmé y ¡vaya!, estaban justo en frente de mí.

			Salí de casa con una alegría renovada y me encontré con su sonrisa. Llevaba puesta una camisa de color azul que combinaba con sus ojos y un short blanco algo ajustado. Yo vestía un enterizo corto de color rojo rubí. Algo simple, pero acorde con la ocasión. Me guiñó un ojo y le respondí con una sonrisa algo tímida. «¡Joder!, debo dejar de ser tan obvia», pensé.

			—El almuerzo nos espera —dijo con algo de prisa.

			—Eh… sí, sí, cierto —contesté sonriendo, algo apenada con mi actitud de niña embobada.

			Cuando ya estábamos en el coche, me propuso:

			—Conozco un lugar nuevo, quizá te guste —comentó y una sonrisa se dibujó en sus labios.

			—Eso espero —solo pude decir.

			Los dos reímos al mismo tiempo.

			—Creo que te agradará, preparan un exquisito café, y tus ojos me dicen que te gusta —dijo con mirada pícara.

			Yo lo miré algo extrañada y sonreí. 

			Al llegar al lugar, caí en la cuenta de que estábamos teniendo nuestra primera cita, al menos yo lo veía así. «Cálmate, Sofía, lo conociste ayer», intenté serenarme. Él pidió un café fuerte, pero que no estuviera ni dulce ni amargo, lo quería a término medio. 

			—Yo también lo quiero fuerte, pero no a término medio, nada me gusta a medias, ni siquiera el café —aclaré de forma irónica mirándolo fijamente. 

			Él rio de manera genuina. 

			—Fuerte y amargo, por favor —le dije al mesero.

			Por un instante hubo una ausencia de miradas y de risas, lo que me hizo pensar que fue incómodo para él.

			—¿Cuál es tu plato favorito? —me preguntó con una voz muy tierna, sacándome esa idea de la cabeza.

			—No tengo nada favorito —le contesté con firmeza.

			Él me miró algo extrañado. Yo pensé: «Joder, ya la embarré».

			—Pues elige lo que más te guste del menú —dijo mordiéndose los labios. Parecía ser un gesto natural suyo que, desde el primer momento, me sacaba de lugar.

			Él aparentaba ser un chico clásico, pero sencillo.

			—Amo la comida mexicana y el café francés, pero hoy quiero probar nuevas cosas, excepto el café amargo. —Me sonrió chistoso, abriendo los ojos.

			—No hay nada más dulce que un café amargo —repliqué.

			—¿Qué le gusta a usted, mademoiselle? —quiso saber entre risas. 

			—Creo que es más fácil decir lo que no me gusta, soy del tipo de chica que le gusta casi todo, no tengo nada clasificado.

			En ese momento lo único que entraba en una clasificación era su boca, y era para catalogarla como la más encantadora. 

			—Entonces, como le gusta casi todo, ¿qué tal si prueba la comida mexicana? —sugirió entretanto daba un sorbo de café. 

			—Mi paladar está siempre dispuesto a probar nuevos y exquisitos platos —dije sin pensar.

			Él me miró con atención. 

			—¡Wow, fantástico! —exclamó mientras con sus manos tiraba hacia atrás su pelo.

			En lo que pedíamos la orden, me vio de reojo, pero yo le esquivé la mirada con una risa entre los dientes. Imaginé que la espera duraría un buen rato hasta que nos trajeran el pedido.

			—¿A qué te dedicas? —le pregunté.

			—Me dedico a matar la ley, como decía Napoleón Bonaparte —respondió con semblante serio.

			«Un chico culto», pensé. 

			—¡Oh, eres abogado! ¡Fascinante! —exclamé mientras, de manera inconsciente, enroscaba mi cabello en los dedos..

			Creí que me preguntaría lo mismo, pero justo llegó nuestro desayuno. Otra vez nos hacía compañía el silencio, cuando empecé a comer, sonriendo, dijo:

			—Espero que te guste. 

			—Yo espero lo mismo —contesté.

			Comimos entre miradas y sonrisas, disfrutando la comida y nuestra mutua compañía. Al salir del café, llevaba esa expresión que tienes luego de encontrar el regalo de navidad que creías que no hallarías. El tiempo pasó deprisa. Deseaba que ese momento con él fuera eterno y que todo fuese real, que no se tratara de una ilusión más, otro intento fallido, pero esto podría ser tan cierto como saber que las rosas siempre vivirán en el capullo.

			No sabía qué pasaría, cuando él tendió su mano y, de una manera encantadora, preguntó: 

			—¿Nos vamos, mademoiselle? 

			—Sí, claro —le dije con una sonrisa.

			En frente había un rompeolas con una hermosa vista, y nos acercamos. El mar se veía espectacular, la brisa estaba algo fuerte y alborotaba su pelo. Nos acompañaban miradas envueltas en silencio.

			—Tiene usted unos ojos hermosos, mademoiselle. —Se mordió el labio.

			—Gracias. —Traté de disimular mi risa—. Creo que ya es hora de volver a casa —señalé de mala gana, no quería que este día terminara.

			Él asintió.

			En el camino, Marcos me miraba de manera única, tal así que me hacía compararlo con esas películas románticas. ¡Joder! ¿Cómo no iba a creerme esta ilusión? Mis manos sudaban, era una tensión indescriptible. Me estiré sobre el asiento, en un intento de relajarme.

			Para interrumpir el silencio y el nerviosismo, dije:

			—Marcos, cuéntame más acerca de ti —lo miré—, aparte de matar la ley, ¿qué haces?

			—Soy maestro de francés —contó entre risas—. Pero hago muchas cosas —añadió.

			—Interesante, ¿muchas cosas, dices? —pregunté, mostrando algo de curiosidad.

			—Sí, mi meta es, en un futuro, tener mi propio centro de francés, por eso también trabajo con mi padre en una bodega algunos fines de semana —me contó. 

			Cuando me habló de sus metas yo quedé totalmente encantada, un hombre con visión era algo que deseaba. 

			—Me parece genial —dije fascinada tras su respuesta. 

			—¿Y usted, mademoiselle? —quiso saber.

			—Soy contadora —respondí. 

			—Ya tienes quien te defienda por si te llegan a estafar —bromeó.

			Ambos reímos y nos miramos fijamente, ya habíamos llegado a mi destino.

			—Gracias por regalarme tantas risas en el día de hoy, señorita Sofía —dijo de manera algo coqueta.

			No sabía qué responder, no me esperaba ese comentario.

			—Le digo lo mismo, señor Marcos —añadí.

			Me dio un beso en una mano, y yo le respondí con una sonrisa sonrojada. 

			—Cuídate mucho —saludó mientras salía de su coche. 

			Al llegar a casa, estaba feliz y le pedí a la vida que no me fallara de nuevo.

			«Solo fue una salida, Sofía, ni siquiera sabes si lo vas a volver a ver», me repetía una y otra vez. «¿Quién te dijo que fue una cita?», le pregunté a mi reflejo en el espejo. Al instante, mi celular sonó, era un mensaje de él. Me tiré sobre la cama, llena de emoción. Decía:

			‘Espero que volvamos a tener otra cita, un beso.’

			Eso confirmó que sí, fue una cita, lo que le dio alas a mi esperanza. Me decía a mí misma que no debía enamorarme, pero sentía que era en vano, pues ya habían despertado las mariposas.

			Me iba a dormir, cuando recordé que no le había respondido. No quería hacerle entender que me estaba haciendo ilusiones con él, o que estaba desesperada, así que le respondí: 

			‘Yo también, feliz noche.’

			Puse el celular debajo de mi almohada y me quedé dormida. 

			Escuchaba las aves cantando y lo veía sonriendo. De pronto, oí un sonido muy lejano que de a poco se escuchaba más fuerte en mis oídos, era mi alarma, ya había amanecido. 

			Debía de prepararme para ir al trabajo, ya era hora de que dejara de actuar como una adolescente enamorada. «Santo Dios, Sofía, despierta. ¿Qué te pasa?», me decía mientras lavaba mi cara.

			Cuando salí del baño, era más tarde de lo normal y me preparé el desayuno para llevar. Iba con tanta prisa, que no noté que había un vehículo de color rojo frente a la casa. Al cerrar la puerta se me cayeron las llaves, y al recogerlas, alguien se acercó por detrás, sentí los pasos y el exquisito aroma de Homme de Chanel, entonces recordé: ese perfume lo tenía Marcos ayer. Cuando volteé estaba ahí parado.

			—Vas con algo de prisa, al parecer —dijo él. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté algo sorprendida.

			—Te escribí un mensaje diciéndote que pasaría para llevarte al trabajo, no me respondiste, pero quise venir de todos modos.

			Estaba aturdida. No esperaba verlo en ese momento. Estaba tan apurada, que apenas me había hecho un moño en el pelo.

			—Ah, qué pena, no vi tu mensaje, me levanté algo tarde —contesté, avergonzada.

			—Eso asumí —respondió, mientras caminábamos a su carro.

			Le pasé la dirección de mi trabajo. 

			—Te quedan muy bien los moños —dijo con, lo que me pareció, un dejo sarcástico.

			En ese momento no tenía muchas ganas de reírme, porque sabía que no me había quedado como de costumbre, así que le respondí con una sonrisa. 

			Por suerte, condujo algo rápido y llegamos en tiempo récord a la oficina.

			—¿Podemos salir a cenar esta noche? —preguntó, luego de estacionar el vehículo.

			No me lo esperaba y, sin pensarlo demasiado, contesté:

			—Por supuesto.

			—Pase feliz día, mademoiselle —dijo. 

			—Merci —respondí yo. 

			Él rio por mi respuesta, y yo también, por no saber por qué le había respondido así, lo hice sin pensar.

			Ese día fue algo pesado, como todos los lunes, pero yo andaba con una sonrisa de oreja a oreja. Pensaba salir a arreglarme el pelo para que luciera diferente en la noche.

			Al salir del trabajo, fui al mall center antes de pasar por la peluquería. Quería ponerme algo diferente, amaba los vestidos, pero tenía años que no salía con un chico. Mis vestidos eran al estilo Miranda Hobbes de Sex and the city, en sus etapas de amargue. Estaba tan concentrada en encontrar algo acorde al momento que, por un momento, volví a percibir la fragancia del perfume de Marcos. No hice caso y seguí buscando. Entonces escuché una voz que decía: 

			—Lo necesito envuelto, es para una ocasión especial. 

			Su voz era muy parecida y el mismo aroma seguía impregnando el ambiente, mi olfato no podía estar tan mal, en la mañana había olido su fragancia de manera pausada. Se dio la vuelta y me oculté justo a tiempo. La vendedora estaba empacando algo en una caja pequeña, por su forma, era como un brazalete. En ese mismo momento, uno de los empleados apareció detrás de mí, me sorprendí tanto que chocamos y terminé llevándome una línea completa de ropa. ¡Tumbé todo! 

			Noté que sí, era Marcos cuando, muy sorprendido, me preguntó:

			—¿Sofía?, pero ¿qué haces aquí?

			Yo no quería que pensara que lo estaba siguiendo o algo así, entonces le dije:

			—Iba de camino a la peluquería y me pareció ver un vestido muy bonito, entré a ver qué tal.

			—¡Ah! ¿Y cuál es el vestido? —quiso saber. 

			—No, no era como pensaba —respondí rápidamente—, como muchas cosas en la vida —agregué de mala gana, viendo de reojo el paquete en su mano.

			—Entiendo —añadió él.

			Entonces le hice la pregunta que me daba vueltas por la cabeza: 

			—Pero ha sido muy extraño encontrarte aquí. ¿Qué estás haciendo en una tienda de chicas? 

			—Le compraba unas joyas a mi madre, mañana es su cumpleaños —contestó él con una sonrisa.

			—Ah, entiendo —asentí.

			Me dio ternura y me sentí una tonta por dudar de él.

			—Entonces ¿ya te vas para la peluquería o seguirás buscando el vestido? —me preguntó. 

			—Me iré a la peluquería, aquí no encontré lo que buscaba. 

			—Ok, te llevo —me ofreció, mientras abría la puerta de la tienda. 

			—Sí, si gustas, te lo agradeceré, aunque está bastante cerca de aquí —acepté.

			Cuando salíamos, lo noté algo apurado.

			—¡Qué casualidad más grande encontrarte aquí! —dijo con algo de asombro en lo que miraba su automóvil. 

			Un poco más tarde, mientras conducía, un chico que se desplazaba en una bicicleta se atravesó en medio de la calle y tuvo que esquivarlo. La caja con el regalo de su madre iba en el tablero delantero de su carro y, con el impacto, rodó y cayó al suelo; inmediatamente, se abrió, eran un reloj y un brazalete. Se veían sencillos, pero muy hermosos. Él los recogió de prisa. Al chico de la bicicleta no le había pasado nada, pero Marcos se puso tenso.

			—No puede ser que sean tan distraídos —se quejó del ciclista.

			—Tienes muy buen gusto —comenté, para alivianar el ambiente.

			—Lo sé. —Me sonrió. 

			Señalé el lugar en donde estaba la peluquería para que se detuviera.

			—Paso por ti a las 21:00, ¿te parece bien? —consultó, mientras acariciaba su barbilla. 

			Yo asentí y me despedí hasta la noche.

			Cuando entré a la secadora, seguía pensando en qué vestido me iba a poner.

			«Debiste quedarte en la tienda, Sofía», me quejaba por mi mala decisión. 

			Estaba tan concentrada pensando en la ropa que me iba a poner que no noté lo rápido que pasó el tiempo y mi pelo ya estaba listo. Así nos pasa en muchas circunstancias de la vida, estamos tan concentrados en lo que quizá nos hará feliz, que no pensamos en lo que nos está lastimando, como el calentón de la secadora en ese momento. Y es mejor así, pensar más en la felicidad, que en el dolor. 

			Al salir de la peluquería, pensé en volver a la tienda, pero luego me dije: «Sofía, tienes opciones para vestirte, ahorra tiempo y dinero», así que me fui a casa a comenzar con la larga travesía de toda mujer. Saqué casi todo el closet, nada me gustaba. 

			—¡Debí volver a la tienda! —exclamé enfurecida. 

			Seguí buscando, hasta que me encontré con un vestido que ni recordaba que tenía. Era viejo, pero me quedaba hermoso, de color negro, con encaje y un escote en la espalda.

			El tiempo pasa tan rápido cuando no quieres que sea así. Faltaba solo una hora para que Marcos llegara. Entonces sonó mi teléfono celular, era él. «Ya me cancelará», pensé. 

			—Hola, Sofía, ya casi voy a salir de la casa, vivo algo retirado de la ciudad.

			Sonaba serio, me pareció muy raro que me llamara por mi nombre, pero no le hice caso. Debía dejar de hacerme mundos en la cabeza.

			—Está bien, estoy casi lista —le dije a sabiendas de que posiblemente no lo estaría cuando llegara. 

			Me recogí el cabello, aunque mi intención era llevarlo suelto esa noche, sabía que un moño me quedaría fantástico con ese vestido. Me puse un labial rojo pasión y Light Blue, mi fragancia favorita. 

			En ese momento, timbró de nuevo mi teléfono, era un mensaje de Marcos que decía:

			‘Ya estoy aquí.’

			Salí muy emocionada, era nuestra segunda cita. Cuando lo vi frente a la casa, por un instante me quedé paralizada. Vestía muy elegante. Llevaba una camisa azul claro, con los tres primeros botones sueltos y una chaqueta azul celeste con una solapa colorida que me llamó mucho la atención. Estaba muy concentrado con la mirada hacia abajo, así que le dije:

			—Un caballero jamás mira al suelo cuando tiene tanto por delante.

			Él alzó la mirada y entre risas contestó:

			—A parte de estar divinamente hermosa, tiene usted mucha razón, mademoiselle.

			Yo respondí ladeando la cabeza y con una simulada sonrisa. 

			Al entrar al carro, me miró de una manera que me pareció sensual. Yo tragué en seco. «Qué le pasa», pensé. 

			—Entonces ¿a dónde iremos a cenar? —pregunté para esquivar esa extraña tensión.

			—Fuera de la ciudad hay un restaurante francés que te va a encantar, tiene una vista divina al mar.

			—¿Cerca de tu casa? —consulté sin pensar.

			—No, es en otra dirección —contestó.

			Lo sentí algo nervioso al responder, por lo que añadí: 

			—Preguntaba por simple curiosidad.

			—Esa fragancia me encanta —dijo al instante. 

			—A mí también —coincidí, sonriendo.

			Entre risas, preguntó de manera indirecta: 

			—Es Dolce & Gabanna si no me equivoco, ¿cierto?

			—Sí, no te equivocas. Es mi favorito —asentí.

			En el transcurso del viaje, mientras estábamos parados en un semáforo, justo cuando Marcos pisó el acelerador, una chica se lanzó hacia el carro, algo exaltada. Él tocó la bocina, muy alterado, acallando el grito de la muchacha. Cuando ella se puso en la orilla de la calle, Marcos se alejó algo asustado, y exclamó:

			—¡Wau! Cómo andan de locas las personas hoy en día. 

			—Por un momento pensé que te conocía, con el susto creí escuchar que te había llamado por tu nombre —admití con una voz agitada, por la conmoción del suceso. 

			—No, no sé quién es —respondió automáticamente—. Lo que sí sé es que estar contigo me pone algo nervioso —añadió.

			Solo lo miré embobada por esa respuesta, no sabía qué contestar. ¿Yo causaba eso en él? 

			—Lo digo porque ya hemos estado a punto de chocar dos veces en un mismo día —agregó, mientras acariciaba sus labios con el dedo pulgar, lo que terminó por desarmarme. 

			—Entiendo. —Sonreí cautivada.

			No condujo mucho más, que anunció.

			—Creo que ya llegamos.

			—Ah, no estás seguro —bromeé, haciéndome la tonta, y ambos reímos.

			Estacionó el auto, bajó y se dirigió hacia mi puerta. Yo aproveché y me quedé mirándolo con detenimiento. No podía creer que ya estuviera teniendo mi segunda cita con él. 

			—Tu solapa le da un buen toque a la chaqueta —le dije.

			—Gracias por el cumplido —contestó.

			Me brindó su brazo y me puse nerviosa, no me esperaba entrar así. En vez de mirarme los ojos, veía a mis labios. Mis manos sudaban, esa miraba provocaba de todo para tener que conformarme con solo mirarlo. 

			El restaurante era acogedor, no era un lugar muy grande, pero sí elegante. Realmente era merecedor de llamarse por su nombre. Las paredes estaban diseñadas con ladrillos y había espejos en cada esquina de los pasillos.

			—Es hermoso este lugar —le dije, mientras tomaba asiento. 

			—No tanto como tú, pero sí, es hermoso. Se ha convertido en mi favorito desde… —hizo una pausa y de inmediato añadió —desde que salí de la universidad.

			En ese momento se acercó un camarero para tomar nuestra orden y en el transcurso Marcos me miró de manera que solo le hacía falta quitarme la ropa. Era de esas ocasiones que te hacen sentir algo incómodo, pero que de igual manera lo disfrutas.

			Nos trajeron una botella de vino y el mozo le dijo: 

			—Aquí tiene lo de siempre, señor. 

			Yo lo miré extrañada. 

			—Lo de siempre —repetí con una sonrisa.

			—Sí, como te comenté, este es mi lugar favorito desde que salí de la universidad —volvió a decir—. Me he pasado la vida estudiando y, aunque me encanta, a veces hay que darse una pausa incluso de aquellas cosas que disfrutamos. La vida tiene una belleza que, solo cuando caemos, nos atrevemos a ver —comentó antes de dar un sorbo de vino.

			—Entiendo, pero ¿a qué viene ese comentario? —pregunté de manera seria y mirándolo fijo.

			—No me hagas caso, Sofía, los abogados a veces pecamos de filósofos y hasta de sabelotodo. Mejor hablemos de algo verdaderamente necesario, hablemos de ti.

			—Pues… lo que soy no es más de lo que ves —le dije sonriendo.

			—¡Vaya! —exclamó, mordiéndose los labios.

			No me esperaba encontrarme con esa situación otra vez. Me tomé un gran sorbo de vino.

			—Pues cuéntame a qué más te dedicas, qué te gusta.

			—Me gusta de todo un poco, como ya te he comentado, no tengo nada favorito, a excepción de escribir. 

			—¿Escribir? —preguntó algo extrañado.

			—Sí, trabajaba en la columna de un periódico antes de conseguir mi trabajo actual.

			—Pero son mundos algo diferentes —añadió.

			—A veces no estamos donde queremos, sino donde nos pone el destino —expliqué.

			—Eso es cierto, pero de nada nos sirve ocupar un lugar en el que no haya espacio para nuestro corazón —dijo justo cuando nos servían la cena.

			No tenía respuesta para semejante comentario, porque en el fondo sabía que tenía la razón. Por lo que solo dije: 

			—Buen provecho.

			Él alzó su copa. 

			—Un brindis por que se repita esta ocasión.

			Alcé mi copa también y las chocamos con suavidad.

			Él interrumpió el silencio preguntando:

			—¿Y cuánto tiempo duró usted en el periódico, querida dama?

			—Seis años —contesté mientras limpiaba mis labios y él atendía con mucha atención.

			—Se puede considerar un buen tiempo. Imagino que, si tu sueño está en las letras, en algún momento de tu vida volverás a ellas. —Ladeó la cabeza.

			—Así es, siempre ha estado en mis planes volver a ellas, no he abandonado mi sueño, solo está en pausa. Lo tengo bastante claro, sé lo que quiero y lo que no también. No quiero vivir la vida lamentándome no haber hecho lo que me dictaba el corazón. No soy del tipo de mujer que reprime sus anhelos. Solo que a veces hay que crear un base para saber dónde vamos a caer cuando nos lancemos al abismo —dije con seriedad.

			—Entiendo, me lo ha dejado usted muy claro, mademoiselle.

			Nos quedamos callados, entre miradas y risas, sin sentido ni explicación. 

			—Ojalá pueda acompañarme el próximo fin de semana a la playa —propuso.

			¿Qué? Solo le pedía a la vida no estar equivocándome de nuevo.

			—Sí, creo que para el sábado puedo —accedí, ilusionada.

			Terminamos la cena y Marcos pidió la cuenta. Luego de pagar, nos pusimos de pie y él otra vez me brindó su brazo, esta vez lo acepté encantada y sin titubear. Salimos de aquel lugar y me soltó para exclamar lo bello que estaba el cielo.

			—Siente la brisa, esto es vida. —Sonrió.

			El viento estaba fuerte, lo que alborotó algo mi pelo. Al montarme en el carro, intenté arreglarlo. Sin darme opción a elegir, me dijo:

			—Yo te ayudo. 

			En ese momento recordé el día que lo conocí, que bailé con él sin siquiera saber su nombre. Sentí su respiración como la había sentido en aquella ocasión. Solo que, ahora, ya sabía su nombre, estábamos solos, ya había más confianza y sentía que era algo mutuo.

			Cuando terminó de ayudarme a arreglar mi pelo, nos dirigimos a mi casa. 

			En el camino, me contó sobre la sorpresa que le tenía a su madre de cumpleaños y de las bromas que siempre le hacía.

			—Así como nuestros padres nos ven siempre, con su adoración, así debemos de tratarlos a ellos, como lo más adorado en el mundo —comentó luego de las risas.

			—Es un pensamiento muy bonito y muy real —le dije. 

			Siempre digo que el tiempo pasa rápido cuando quieres que no pase, y a su lado pasaba deprisa. Llegamos a mi destino, esta vez fui yo quien dijo:

			—Gracias por brindarme tantas risas en la noche de hoy.

			Con su característica sonrisa picaresca, agregó:

			—Estás intentando copiarme, eh. Entonces te daré un motivo para que sigas haciéndolo. 

			No parpadeó para besarme. Me debatía entre mostrarle que las cosas no son tan fáciles o corresponderle y que pensara lo que quisiera. Escogí la segunda opción. 

			Sus labios eran tan suaves, en ese momento todo mi cuerpo sintió un exquisito escalofrío.

			¿Que no debí de corresponder a su beso?, ¿que debí poner un límite? En ese instante no me importaba mucho. ¿Para qué dañar un momento tan bonito con tantas interrogantes?

			Luego, nos miramos fijamente.

			—Ya tengo que entrar a la casa —dije. 

			—Gracias por esta noche, Sofía —agradeció.

			Bajé del auto y me despedí con la mano. «Vaya manera de despedirse luego de besarlo», me reí cuando entraba a la casa. 

			Ya sola, me tiré a la cama riéndome como una loca, dando gracias al universo por todo lo vivido esa noche. Como en un momento dije: si se fue, no era para mí, ahora toca decir: si volvió, fue por o para algo.

			Me fui a dormir con el corazón lleno de ilusiones y la vida llena de deseos, eran tantos, que sería difícil cumplirlos todos. Pero es mejor así, la vida solo nos da lo necesario para aprender y vivir. Aunque es bueno recordar lo que uno quiere, los deseos que tiene el corazón y la piel, para no conformarse con menos de lo que se desea.

		

	

		
			La ilusión y los deseos

		

	

		
			Deseos

			Ojalá entre todos tus deseos,
siempre esté arder conmigo.
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			Ojalá

			Ojalá yo sea eso que buscas.
Ojalá yo sí esté a la altura de tu alma 
tan angelical y tierna.

			Ojalá hoy esté entre tus planes 
quedarte para siempre,
y entre tus deseos 
gemir junto a mí.

			Ojalá seamos más que un amor de esos que juegan a ser,
que hoy tengamos la dicha de ser,
dicha de ser más que cuerpos y piel.

			Ojalá seamos un amor entero, 
que nos complementemos el alma 
de placer, de sueños compartidos.

			Ojalá te quedes en mis brazos hasta que se oculte el sol
y puedas sentir sus rayos en la mañana siguiente 
al despertar sobre mi pecho.

			Ojalá la vida tenga planes para nosotros;
que te tengo ganas 
y miles de te quiero guardados; 
también tengo algunas caricias húmedas 
que llevan tu nombre.

			Tengo demonios atrapados, 
que solo quieren salir en tu compañía,
un alma inocente 
que quiere pervertirse contigo.

			Ojalá la vida 
sí nos quiera juntos, 
porque mi cuerpo se rebalsa de ganas de ti
y mi alma 
no se saciará con tenerte 
un instante de mi vida. 

		

	

		
			Cuando te vea 

			Cuando te vea no abrazaré la piel, sino el alma.
No te besaré los labios, sino los miedos.
Te llenaré de caricias y jamás de dudas.
Te daré todos los motivos, menos para que te vayas.

		

	

		
			Los deseos que esconde mi piel

			Podríamos decir que entre nosotros no pasa nada,
pero mi corazón se agita cuando te tengo cerca. 
No sé si esto sea real, si sea una ilusión o un deseo más, 
solo sé que la piel habla con la verdad 
y ella se eriza cuando te siente cerca
y eso…
eso no se improvisa.

			Mi cuerpo busca un refugio 
para todas las estaciones del año,
no quiere acostumbrase al calor
para después, aun en verano,
sentir frío.

		

	

		
			Deseos ocultos

			Tengo ganas de que tengas ganas de quedarte para siempre.

			Tengo ganas de que tus únicas ganas 
sean de cogerme en serio.

			Tengo ganas de que esto no sea un intento más 
en la colección de intentos fallidos o de ilusiones rotas.

			Tengo en mi boca mil deseos por pedir,
en mi piel,
cientos de placeres por cumplir.

			Tras todo lo que ves, 
escondo más de un deseo sediento de ti.

			Tengo mil excusas inventadas para escaparme contigo,
para luchar por jamás convertirnos en olvido.

			Tengo tanto para ti, que al final caigo en cuenta que podría quedarme sin nada.

			Tengo ganas de dormir sobre tu pecho, ganas de sentirte en mi cuerpo 
mientras juegas debajo de mi ombligo.

			Déjame ser tu universo en este instante de tiempo.
Déjame ser tu complemento; 
déjame acompañarte a luchar por tus sueños.

		

	

		
			¿Te follo, te verso o te beso?

			Elegí que me folles desde el cuerpo, hasta la mente 
y el alma, 
pero que jamás me falles,
ni con palabras,
menos con acciones que me lastimen.

			Elegí que verses sobre mi piel 
y quizá, en ocasiones, 
puede ser con tinta; 
vérsame con tinta griega, 
escribe mi nombre en tu mente 
y en tu pecho,
para que nunca me olvides.

			Me gustan los versos tiernos, 
de esos que se pueden sentir en el alma; 
besos largos, de esos que brindan calma; 
que me follen fuerte, que sea de esas ocasiones que no tienes idea
de cómo llegaste al cielo,
y mucho menos de cómo regresaste de él.

		

	

		
			Ilusión

			Llegaste y me endulzaste la vida, 
fue con un golpe de emociones 
a quema ropa, directo al pecho,
y yo no puedo culpar a Cupido. 
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			Al despertar, luego de un relajante sueño, pensaba que, dentro de todos esos deseos guardados, tenía una realidad que me acompañaba. No me podía enamorar, solo conocía lo que él me mostraba, aunque en el fondo sabía que ya estaba botando la babita.

			Mi teléfono celular sonó, era un mensaje de Marcos que decía:

			‘Te deseo un bonito día, preciosa.’

			‘Gracias, te deseo lo mismo. Feliz cumpleaños a tu madre.’, respondí.

			Me pareció raro que no hubiera sonado la alarma, y al ver la hora me di cuenta de lo tardísimo que era. Joder, no recuerdo ni siquiera haberla apagado. Me preparé más rápido que de costumbre, no pude desayunar, llegaría casi con una hora de retraso.

			Cuando vamos deprisa todo se complica; llegar a tiempo sin duda no significa ir más rápido, sino saber qué camino tomar para no afectar nuestra realidad. Esa mañana no aparecía ni un solo taxi, y ya era tarde para esperar el próximo autobús. Me calmé, me senté en una banca, y, al instante, apareció uno. La magia de saber esperar es que, cuando llega lo que hemos estado esperando, sentimos que fue en el momento justo.

			Al arribar al trabajo, me encontré con un tremendo escándalo. La oficina estaba hecha un desastre, mi jefe gritaba en medio de una reunión, todos estaban actuando como si algo malo estuviese pasando.

			—Estamos en la quiebra, sin duda que se hará una reducción del personal —gritó uno de mis compañeros de trabajo, alarmado.

			Se nos convocó a todos a una junta para informar que muchos seríamos suspendidos, ya que la empresa había sido denunciada falsamente de fraude, y no podían sostener la situación. Nos pidieron que mientras tanto siguiéramos trabajando como siempre, pero la intranquilidad se instaló en todo el piso y no hicimos más que especular sobre qué podría pasar en adelante. De camino a casa, solo pedía al universo poder conservar el empleo. 

			Entré al supermercado a comprar algunas cosas y, al ingresar, salía una chica que, no sé si serían ideas mías, pero se me hacía familiar su cara. Intenté recordar, pero no sabía dónde la había visto. De regreso, me pareció ver a la misma chica en una tienda cercana a la parada del bus. Pero ¿qué le iba a decir?, «¿hola, siento que te he visto?».

			Abordé el autobús hacia casa. Yo insistía en intentar recordar de dónde la conocía, ni siquiera entendía la importancia que le estaba dando al asunto. Al llegar a casa, mientras preparaba la cena, sin estar pensando sobre eso, logré acordarme:

			—La chica del supermercado era la misma que se atravesó cuando iba con Marcos —dije en voz alta, sonriendo como si me hubiese ganado un premio, aunque no fuera nada importante. 

			Luego de cenar, pensé en quizá debía hablarle a Marcos.

			‘Espero que hoy haya sido un día de dicha para tu madre. Que duermas bien, un beso.’, escribí en un mensaje de texto. 

			Me fui a la cama y se me hizo raro que no me hubiera contestado. Caí rendida. Al despertar, me di cuenta de que de nuevo había olvidado poner la alarma.

			—¡Joder! —grité agitada. 

			Me alisté mucho más rápido que el día anterior. Salía de mi casa con mucha prisa cuando mi teléfono sonó. Tenía en mis manos papeles que llevaba a la oficina, mi cartera y el celular que, con el apuro, casi se me cae. Miré el nombre de Marcos en la pantalla y el día se iluminó. Tomé la llamada y me dijo:

			—Hola, hermosa, lamento no haberte respondido anoche. Luces muy atareada, estoy detrás de ti.

			Volteé y estaba ahí parado, no sé cómo no lo vi al salir. Me sonrió y cortó la llamada.

			—Hola —lo saludé algo nerviosa. 

			—Vas algo tarde, al parecer —dijo, abriéndome la puerta de su auto.

			—Sí, voy muy retrasada —le contesté, mientras me sentaba.

			—Entonces llegué en el momento justo —canturreó, en lo que se montaba al vehículo.

			—¿Y cómo te fue ayer? —le pregunté.

			—Siento que fue un día de dicha —respondió, riéndose de una manera coqueta.

			Entonces recordé lo de la chica y quise comentarle.

			—Sabes, ayer me encontré con la muchacha que se nos atravesó en el carro la última vez que salimos —le conté.

			—Ah, ¿sí? —preguntó algo extrañado.

			—Sí, me pareció verla en una tienda.

			Él asintió sin darle demasiada importancia. 

			Llegamos a mi trabajo más rápido que el día anterior.

			—Luego me cuentas cómo te fue ayer. —Se despidió, y me dio un beso algo inesperado.

			—Está bien. —Me bajé del auto apresurada.

			Ese día la oficina no estaba en caos como el anterior, al contrario, había un extraño silencio, que se me hacía muy raro. Después de poner los papeles y la cartera sobre mi escritorio y tomar asiento, mi jefe me llamó:

			—Sofía, te necesito en mi oficina.

			Tardé más en sentarme que en volverme a parar. Mientras me dirigía a su despacho, solo pedía que no me despidiera porque necesitaba mucho el empleo. 

			—Sofía, usted ha llegado retrasada dos días —me reprendió una vez que estuve frente a él —, no crea que no me he dado cuenta. Aunque eso ahora no es lo más importante. Como sabe usted, estamos reduciendo el personal porque luego del lamentable golpe realizado por la prensa contra la empresa, el prestigio ha quedado por el suelo, y, debido a todos los inconvenientes, hemos decido cerrar, no sabemos cuándo abriremos nuevamente —explicó, muy preocupado.

			Yo tenía miedo de perder el empleo, pero en ese momento me di cuenta que no solo sería un problema para mí, sino que todos quedaríamos sin trabajo.

			A modo de sugerencia, dije:

			—Pero ¿usted cree que conseguir un buen abogado nos ayudaría a salir de esta situación?

			—Yo me manejo solo, señorita Sofía, y ya está decidido —replicó en tono autoritario.

			—Lo decía porque conozco uno muy bueno —añadí sin pensar.

			Ya me retiraba de la oficina, cuando me detuvo:

			—Aguarde… —pareció pensarlo—, si el señor es bueno, dígale que se comunique lo más rápido posible. Mientras tanto, nos marcharemos cada uno a su casa.

			Yo le mostré una sonrisa en forma de agradecimiento, ladeé la cabeza y salí por mis cosas.

			De camino a casa pensaba en cómo le diría a Marcos que lo sugerí para un trabajo, me moría de vergüenza. Debí consultarlo con él antes de hacer el ofrecimiento a mi jefe. Al salir más temprano, corrí con la suerte de encontrar el bus muy rápido, así que aproveché el viaje para llamarlo y contárselo. El teléfono sonaba, pero no contestaba. Debía estar en el trabajo, pensé. Justo cuando bajé, me devolvió la llamada.

			—Hola, Sofía —me saludó en cuanto atendí—, estaba en una reunión, ¿pasa algo? —Sentí un interés genuino en sus palabras.

			—Es que necesito comentarle algo —le dije, con algo de vergüenza.

			—Perfecto, Sofía, puedo pasar a buscarte por tu trabajo y de camino de vuelta me cuentas, ¿qué dices? 

			—Es que ya no tengo trabajo —contesté afligida

			—Pero ¿qué pasó? — preguntó asombrado.

			—Sobre eso quiero hablar, pero prefiero que sea en persona. 

			No sabía cómo expresarle por teléfono que lo había recomendado para ser el abogado de la empresa en la que trabajaba.

			—Pues estaba pensando salir de la ciudad a relajarme un poco, ¿qué dices si en vez del sábado, vamos a la playa mañana? —propuso. 

			Me puse tan nerviosa, que hasta las llaves se me cayeron mientras abría la puerta de casa.

			—Como no tengo que ir al trabajo, no habría problema en acompañarte —respondí, con una melodía de felicidad por dentro.

			—Entonces paso por ti a las 11:00. ¡Qué duermas bien, Sofía!

			Cerré la llamada mientras entraba a mi habitación. Siempre que Marcos me llamaba se dirigía a mí por mi nombre. Pero luego, viéndome al espejo, me dije: «Sofía, el día que dejes de crearte películas en la cabeza, serás mucho más feliz». 

			Me puse a buscar en mi closet qué me pondría para ir a la playa. Y como siempre, terminé sacando el armario completo sin encontrar lo que quería, algo ideal para acompañarlo. Lo mismo me pasaba en la vida, buscaba y buscaba, y jamás encontraba algo que me hiciera completamente feliz. Me senté sobre la cama y le pedí al universo no equivocarme otra vez, que si él no era el correcto, me diera una señal. Suspiré y seguí buscando. Me cansé tanto, que hasta dormida me quedé. 

			Veía una chica rubia casándose y en el otro extremo veía a Marcos con anillos en sus manos. Luego, esa misma chica se asomaba y daba golpes a las ventanas de mi habitación, lo que provocó que me despertara agitada y asustada. Que sueño más extraño. 

			Miré el reloj y era la hora de ir al trabajo, pero al instante recordé que ya no tenía. Quizá necesitaba este tipo de pesadillas para lograr llegar a tiempo a la oficina.

			Quise agradarle a Marcos con algo, y como era bastante temprano decidí preparar unas galletas para llevar a la playa. En el proceso solo pensaba en lo bonito que era y en lo lindo que me trataba. Pero no éramos nada, aunque él me había besado y me había demostrado el mismo interés que yo. Mientras metía las galletas al horno, llegó un mensaje suyo:

			‘Muero por verte, hermosa. Te mando un beso, nos vemos en un rato.’

			Se me iluminó todo, yo moría por decirle lo mismo. Decirle que deseaba besarlo una y otra vez. Pero no podía hacerlo, por lo que solo le mandé:

			‘Hola, yo también. Hablamos al rato.’

			Con una sonrisa de tonta en los labios y una gran emoción en el pecho, fui a prepararme.

			Seguí la búsqueda de anoche y encontré algo que podía servirme. Me ricé el pelo y me puse un vestido playero color azul, «celeste como sus ojos», pensé. Me puse unas sandalias que combinaban con mi bolso y la misma fragancia e ilusión de siempre, porque se trataba de él.

			Junto con mi aroma exquisito, sentí un raro olor que venía desde mi norte. Corrí hacia la cocina, alarmada. Aunque las galletas no estaban quemadas, la peste a humo era demasiada como para poder presentarlas. Lamenté olvidarlas, las deseché y continúe preparándome. Cuando vi la hora, eran casi las 11:00. En ese momento, sonó una bocina al frente de la casa. «Qué puntual», pensé mientras me dirigía a la salida.

			Y ahí estaba él, parecía un actor de película, algo así como Michele Morrone, pero el celeste de sus ojos le daba un toque más exquisito, aunque en ese momento llevaba unas gafas que no dejaban admirar la belleza de estos. Traía puesta una camisa azul cielo, un pantalón ancho que rozaba el suelo y unas sandalias muy similares a las mías, y en sus manos un bombín playero de color negro.

			—Luces divina —dijo y me besó suavemente. 

			—Igual tú —respondí con una mirada coqueta.

			—¿Crees que luzco divina? —preguntó en modo de broma.

			—Te ves muy guapo —respondí sonriéndole. 

			Cuando entramos al carro, me miró con ternura.

			—No pensé que hoy estuviéramos así, juntos, de camino a la playa —comentó en lo que encendía el auto.

			—Así es la vida, nos sorprende como menos lo imaginamos —agregué a su comentario. 

			—Entonces, ¿hablamos ahora sobre lo que pasó en el trabajo? Para que en la playa no hablemos de problemas y podamos disfrutar. —Acarició mi barbilla de manera repentina.

			Yo suspiré y le conté la situación de la empresa. Le dije que la compañía tenía una demanda de fraude, y que, aunque no fuera real, había muchas pruebas que decían lo contrario, que ningún abogado había querido tomar el caso. Una vez que terminé de relatarle lo sucedido, él me miró y preguntó: 

			—Entonces, ¿quisieras que lleve el caso?

			—Bueno… yo sé de números y tú de leyes. ¿Crees que puedas? —le consulté, con mi vista hacia el piso. 

			—Una mujer nunca mira hacia abajo cuando tiene tanto poder delante —me dijo riéndose.

			No pude evitar sonreír también. 

			—Trataré de ayudar, pasaré a revisar el caso mañana o el viernes —añadió un instante más tarde. 

			—Te lo agradeceré mucho. —Suspiré, aliviada de que al menos no hubiese dado una negativa. 

			Miré por la ventana y él puso música. 

			—Será algo largo el viaje —expresó al momento de subir el volumen del radio.

			Bajé los cristales y me dejé acariciar por la brisa. Sentía un volcán de emociones bailándome sobre el pecho, emociones bonitas, de esas que no quieres que se vayan, solo que se repitan. Lo tenía tan cerca, lo tenía conmigo, me sentía feliz.

			En el transcurso del viaje, el silencio estuvo lleno de risas y miradas, que decían todo lo que la boca no se atrevía. A lo lejos se veía una belleza única, con muchos árboles que daban un toque particular, llevaba el concepto de playa, aunque eso no tuviera que ver nada con su atractivo original.

			Al llegar, dejamos el carro en el estacionamiento y volvió a brindarme su brazo para caminar de él. Yo estaba tan nerviosa, feliz, ilusionada, enamorada. Me di cuenta de que estaba sonriendo como boba, hice una pausa y cedí. 

			—Tienes hambre, me imagino —dijo él. 

			—Un poco —contesté.

			Agarró mis manos e ingresamos a un lugar de comida que había antes de entrar a la playa. No se sentó frente a mí, sino a mi lado. Era nuestra tercera cita, pero estaba más nerviosa que de costumbre. Él jugaba con mi pelo y yo a no estar enamorada. Acariciaba mis mejillas, mientras yo intentaba no lamerme los labios. Era todo cálido y lindo, sobre todo la vista de futuro que yo encontraba en su mirada. Saciamos el hambre, pero no el deseo de tenernos.

			Seguimos la ruta hacia la playa. En el camino disfrutamos del sol y del esplendor del paisaje de las montañas.

			—¿Ves aquello de muchos colores? —Señaló con su dedo.

			Mi vista se perdió por un momento, cuando creí ver a uno de mis compañeros de trabajo. Pero no le di importancia y dirigí mi mirada hacia donde él me indicaba.

			—¿Qué es? —pregunté con curiosidad. 

			—Es un muelle, es muy bonito. Yo solía ir con mi familia en verano —respondió. 

			—¿Y por qué ya no vas? —quise saber.

			—Mi familia tiene muchos negocios y ya rara vez salimos todos juntos, y es un lugar tan hermoso, que no es para ir sin compañía —me contó, mordiéndose los labios lentamente.

			Esa situación siempre me había sacado de lugar, no pensé en más nada y lo besé. Lo besé con todos los deseos que tenía guardados y dejando a un lado todos los miedos que siempre me habían acompañado. Al detenerme, él me volvió a besar, pero esta vez con mayor intensidad. Me sentía estúpida, pero feliz, no habría cambiado ese instante por nada.

			—¿Te gustaría ir al muelle? —propuse. 

			—Está algo retirado, aunque me encantaría —contestó, ilusionado. 

			—¿A cuántos minutos? —pregunté, creyendo que no era tan lejos.

			—A cuatro horas de aquí —dijo.

			Tragué en seco. Me arreglé el pelo y consulté:

			—¿Si vamos crees que no me arrepienta?

			—Te doy mi palabra de que no —dijo, dándome un beso en la frente y agarrando mis manos mientras nos acercábamos a la orilla de la playa. 

			Esas particularidades eran las que le iban dando más que luz verde en mi corazón.

			—¿Y en qué nos iremos? —pregunté abrazándolo por la espalda.

			Se volteó y me miró con cara de felicidad. 

			—Cruzaremos en un bote al otro lado.

			Buscamos una embarcación y nos montamos. En el trayecto, disfrutamos de la brisa, de la vista y de muchas caricias.

			Al llegar al otro lado ya estaba anocheciendo. Se veían de lejos muchas casas repletas de luces y cortinas blancas.

			Sin pensarlo y, mucho menos planearlo, se nos dio caminar bajo la luna. Iba a su lado, hablándole muy cerca del pecho, con sus labios tan cerca de los míos, mi corazón y su respiración iban a una misma velocidad. Juro por Dios que intenté detener lo que él me provocaba, pero el calor de su cuerpo me detuvo primero. ¿Has probado tu dulce favorito cuando estás a dieta? Sabe exquisito, sí, justo así fue ese momento. Caminamos agarrados de las manos y con ganas de devorarnos, con risas de idiotas ilusionados; dos desconocidos jugando a creer conocerse desde siempre.

			Llegamos al muelle, todo estaba de blanco, al estilo Christian Grey, pero con un toque romántico y no tan sádico. Supe que amaba ese lugar cuando saltó emocionado como un niño al llegar. Yo di la espalda para admirar las luces de las velas en la arena, el sonido de las olas, la belleza de la noche y el hecho de estar con él. Detrás de mí estaba esperándome con los brazos abiertos, no lo pensé dos veces y lo abracé, y me besó de la manera más exquisita que podía existir.

			Solo quería seguir besándolo, seguir sintiéndome eterna con él. El tiempo se va tan rápido cuando somos felices, cuando estamos en los brazos que deseamos, sientes que todo es un borrón.

			Al caer la noche en aquel muelle, solo nos teníamos a nosotros, la fogata intentaba calentarnos, pero más lo hacían él y sus brazos, al brindarme cobijo y abrigo. La luna nos hacía compañía, mientras un millón de estrellas se alineaban con la presencia de su cuerpo y el mío. Mi piel estallaba en mil sensaciones y mi corazón mil emociones. Mi piel se erizaba y mi alma gritaba que no me enamorara, pero no lo pensé, y me entregué toda esa noche. Lo sentí conmigo, lo viví. Con el vaivén de mis deseos, sacié mi alma con él. Me sentía viva y feliz. 

			Me miraba y no tenía palabras, solo besos de regreso. Caricias y un “te quiero conmigo” que ojalá la vida me diera la dicha de poder decirle. Todo era tan espectacular, quería congelar ese momento y que el mundo no siguiera girando y que, de hacerlo, fuera en torno a ese momento. Tenía muchos recuerdos, pero quería plasmar ese no solo en mi mente, así que le tomé una fotografía.

			Dormimos abrazados a la locura, a ese instante. No me importaba lo que mañana fuese a pasar, me sentía demasiado feliz para dañarlo con mis errores disfrazados de miedos.

			El sonido de las olas, una suave caricia del viento y el exquisito desayuno de sus labios fueron mis buenos días aquella mañana. No entendía por qué no podía creerme que fuese real, quizá porque estaba siendo feliz, y mi felicidad siempre era arruinada por mis falsas ilusiones o malas decisiones. Pero, joder, cómo uno no se ilusionaría cuando todo va tan bien, cuando todo es mutuo, cuando todo es bonito.

			Marcos me miró fijamente y besó mi mano: 

			—Gracias por estos instantes tan bonitos —dijo.

			Yo solo acaricié su mejilla y respondí con un beso y abrazo que me salió desde muy dentro del alma. 

			En el único momento en que me fijé la hora fue al salir del muelle. No quería volver a la realidad, quería quedarme en aquel lugar siendo feliz, lejos de todo y cerca de él. Deseaba que la única realidad fuese la nuestra, la de aquel momento. El reloj marcaba las 11:11, y mis “ojalá” no entraban en tan solo un minuto, por lo que solo deseé que en nuestro destino sí estuviera escrito un nosotros.

			Nos montamos en un bote para regresar a la playa. 

			—¿Te parece si desayunamos antes de regresar a casa? —preguntó, abrazándome por detrás.

			—Me vendría genial comer algo —contesté, agarrando sus manos en mi cintura.

			—Nos vendría genial —repitió con picardía y ambos reímos.

			Al bajar de la embarcación, nos dirigimos a una cafetería cercana, ya era algo tarde y teníamos hambre, hambre de que duráramos un ratito más, o quizá, de ser libres de nuevo.

			Pidió un trago ligero y un plato fuerte.

			—Qué combinación tan exquisita —le dije entre risas.

			—Así como tú —respondió, lamiendo sus labios.

			Di un solo trago de café, tratando de ocultar mi sonrisa abochornada luego de esa respuesta.

			Saciamos el apetito, pero yo seguía con ganas de él. Se hacía tarde y se acercaba la hora de regresar a casa. La hora de hacer más real lo vivido o quizá, la de hacernos al olvido. Caminamos hasta el coche, íbamos perdidos en la mirada y el roce del otro, jugando a querer ser, aunque en el fondo sabíamos que no éramos nada.

			No entiendo por qué los viajes de retorno siempre los sentimos mucho más cortos. En el auto íbamos endulzándonos la vida entre besos y canciones. Cantábamos como locos, se notaba la felicidad que se llevaba en el alma. Me veía y provocaba un cosquilleo en mi piel, unas ganas locas, todo se reflejaba cuando era yo la que se mordía la boca. Mi mente volaba cuando me tocaba, cuando con una mano llevaba el volante y con otra me acariciaba la vida.

			Ese día fue largo, pero lo sentí tan corto a su lado, quizá porque estar a su lado era maravilloso, y comenzaba a vislumbrar lo que quería sentir el resto de mi vida.

			En el trayecto, hizo una parada para invitarme a vivir una película a su lado. Me propuso ser parte de sus sueños, mientras agarraba mis manos, besaba mi cuello y acariciaba mi pelo. Sin dudarlo, yo acepté ser parte de su vida, vivir esa película a su lado, a jugar a ser feliz, y serlo, a engañarme viviendo en una fantasía real. Luego de todo lo vivido sentí tan real aquellas palabras. Entre nuestra realidad había una línea de locura, una línea de ilusión, una línea de verdad. Seguimos el camino con el alma, la piel y el cuerpo llenos de alegría.

			En el momento en que regresamos a la realidad, se despidió de mí con un beso largo, un beso para recordar. 

			—Te daré un motivo para volver a besarme —le dije, antes de responder a su beso con uno más intenso. 

			Él sonrió y terminó de despedirse con un fuerte abrazo.

			Al llegar a casa y cerrar la puerta, salió de mí una risa pícara, un pensamiento tonto y un recuerdo lindo de mis manos entre las suyas.

			Tenía ganas y miedos, ganas de que fuera real, y miedo de que mañana ya nada fuese igual.

		

	

		
			(Des)ilusionarme
de ti

			Los golpes al alma cierran el corazón 
y nos abren los ojos.
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			Reconozco

			Nunca me prometiste el cielo, solo me llevaste a él, 
y eso fue lo que me jodió, eso fue lo que me enredó,
lo que hizo que mi piel se ilusionara contigo,
con un amor falso como el tuyo, 
pero reconozco que es ilógico pensar
que si le brindamos agua a un sediento no se la tome.
Reconozco que me dejé llevar más por la piel, que por lo que me gritaba el alma,
porque el instinto de esta nunca falla.

			Reconozco que aquí quien se falló fui yo; 
el punto no es buscar culpables,
sino aclararnos, como también me gustaría aclararte 
que tengo todas mis metas esclarecidas, 
y estoy segura de que entre ellas no estás tú. 

		

	

		
			A las heridas que me provoqué

			No, no fue su culpa, 
la culpa fue mía 
por confiar en quien no debía.
Las heridas que le provoqué a mi corazón 
cobran sentido al recibir todo lo aprendido.
No fue todo malo, 
fui feliz como nunca, 
aunque mi felicidad 
duró solo un momento,
pero somos instantes,
a veces ni siquiera un recuerdo.
Al menos fuimos un instante bonito,
dudo que no nos lleven con un grato recuerdo.

			Del golpe, queda la herida,
y de la herida, el aprendizaje. 
Será nuestra elección aprender la lección.

		

	

		
			Mensaje para ti que te sientes usada

			No deberías.

			Sé que te sentiste mal por sentirte usada, 
por sentir que solo vieron tu cuerpo,
pero no deberías,
porque sabes que vales más que eso.
Sabes que tu cuerpo no significa
ni la mínima parte 
de lo que llevas en tu ser,
no refleja ni un tantico
de lo que llevas en el alma.

		

	

		
			Una mirada al cielo

			Miré al cielo porque sabía que vendría algo bueno,
porque, al final de cuentas, todo obra para bien.
Luego de una herida,
o de un mal amor, 
siempre viene algo mejor,
o quizá 
lo obtuvimos 
cuando recibimos el golpe,
la herida.

			Una mirada al cielo 
para agradecer todo lo malo 
y bueno,
todo lo aprendido.

		

	

		
			Muriendo la ilusión

			No hay esperanza que sobreviva 
a la oscuridad de la mentira.
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			Me fui a la cama llevándolo en mis pensamientos, junto a mil suspiros que no paraban de emanar de mi boca.

			Al salir el sol desperté ilusionada, con una sonrisa que le iluminaría el día a cualquiera. El teléfono sonó y mi corazón se emocionó. ¡Falsa alarma! Era mi jefe.

			—Necesito respuestas, señorita Sofía —exigió, sin siquiera saludar.

			—Buen día, señor —saludé —. Entiendo, se las daré lo más rápido que pueda —respondí.

			—Oh, ¿aún no las tiene? —me contestó molesto.

			—No, pero mi amigo dijo que hoy quizá pasaría por la…

			—¿Quizá, señorita? ¿Entonces no es seguro? —me interrumpió.

			—Claro que sí, señor. Prometo darle respuesta a más tardar esta tarde —dije con algo de angustia. 

			—Eso espero. Pase buen día, señorita. —Sentí que no estaba tan convencido.

			Cerré el teléfono, llena de incertidumbre, y decidí marcarle a Marcos, pero no contestó. Volví a marcarle, y solo sonaba y sonaba. «Puede que esté en alguna reunión, mejor le envío un mensaje», pensé. Sonó el celular y creí que debía ser él, «ojalá que sí nos pueda ayudar». Vi la pantalla, y era un mensaje de mi antiguo trabajo, invitándome a celebrar el aniversario del periódico, algo que me resultó muy extraño. Pero lo ignoré, estaba tan concentrada en la situación de mi empleo actual, que no le presté atención, aunque fuera el trabajo que amaba.

			Pasaba el tiempo, Marcos no me respondía y tampoco tomaba mis llamadas, mi pecho se agitaba, alarmado. Por un lado, el temor de que algo malo le hubiera pasado me arropaba, pero por el otro, la desilusión me acechaba.

			Se aproximaba el mediodía y seguía sin aparecer, comenzaba a sentir que mis ilusiones se rompían, se hacían nada, y que todo lo vivido se quedaba en aquel muelle y en palabras. No tenía a quién preguntarle por él, ni sabía dónde vivía. Me sentía una ilusa y me arrojé de golpe en mi cama.

			Llegó la noche y seguía sin respuestas de él, quería llamarlo una vez más. Mil cosas pasaban por mi cabeza. «No me ha escrito porque se quedó sin celular o le pasó algo», trataba de convencerme.

			Decidí hacer un último intento. Estaba a punto de escribirle, cuando vi que estaba en línea, sin embargo, aún no tenía ni un solo mensaje suyo. Moría por teclear un mensaje, necesitaba respuestas para mi jefe y quitarme las tantas ideas que bailaban en mi cabeza, pero el orgullo no me dejaba, quedaría como una tonta y era lo que menos deseaba.

			Mi pecho se agitaba, mis ilusiones se alejaban, mis esperanzas me decían que esperara. Pero quien quiere hacerte parte de su vida te busca, no te da motivos para dudar. Joder, nosotros éramos dos desconocidos, dos desconocidos que ya se habían comido, que ya se habían vivido, lo más obvio era que quedáramos en el olvido.

			Sin embargo, mi mente seguía insistiendo en engañarme con falsas excusas, de esas que siempre buscamos cuando no queremos aceptar, cuando nos cuesta ver la realidad. Entre todas las ideas que pasaron por mi cabeza, se me ocurrió ir al restaurante francés al que salimos en nuestra segunda cita. 

			Necesitaba darle una respuesta a mi jefe, y algo me decía que en ese lugar sabrían dónde ubicarlo, tenía años siendo cliente. 

			Decidí madrugar para ir a la ciudad, no recordaba la dirección exacta, pero sí el nombre. Ese día no tenía apuros por lo que me iba a poner; en esa ocasión no era importante. Tomé un taxi para tener menos contratiempos y, vaya, en el viaje de ayer sentí que llegué más rápido. 

			Al entrar corrí con suerte, porque vi al mismo camarero que nos atendió aquella noche. Con algo de vergüenza y apuro, le dije:

			—Saludos, caballero. 

			—Bonjour, mademoiselle, ¿desea realizar alguna reservación? —preguntó de manera muy amable.

			—No, pero sí quisiera hacerle una pregunta, si usted me lo permite —le pedí, mostrando algo de angustia.

			—Adelante, mademoiselle. —Él no tenía idea de que no se trataba sobre el lugar.

			—No sé si me recuerda, pero vine el lunes pasado…

			—Sí, claro que la recuerdo —respondió, interrumpiéndome.

			¡Bingo!

			—Estaba usted acompañando al señor don Juan —prosiguió.

			—No, creo que me está confundiendo —le dije. 

			Decidí describirle cómo andábamos vestidos Marcos y yo. Él insistía en que era don Juan y no Marcos. En mi mente, solo existía la posibilidad de que el camarero estuviese equivocado, entonces recordé que le había sacado una fotografía en el muelle y se la mostré.

			—Sí, mademoiselle. Ese es don Juan. Si me disculpa… —me pidió.

			—Discúlpeme, muchas gracias por la información —dije, sin dejarlo terminar de hablar.

			Salí del lugar de inmediato. Tenía una sensación muy extraña en el pecho, un sentimiento de rabia hacia Marcos y esa desilusión conmigo por no haber sabido esperar.

			Quería llamarlo y decirle mil cosas. Intenté escribirle, pero no tenía motivos. Lo veía en línea y, en vez de una reacción a mis mensajes que me provocara una sonrisa estúpida y loca, solo me daba una sensación de amargura y desilusión conmigo. En mis ojos solo había deseos de llover.

			Entre las posibilidades, luego de dar todo, sin duda estaba quedarse sin nada.

			«No sería raro que el día de hoy tu celular no suene, déjate de ilusiones y sigue con tu vida, como mismo lo hace él, como si no hubiese pasado nada. En el fondo sabías que luego de todo era posible que esto pasara», me dije yo.

			Entre todas las ideas locas que pasaban por mi cabeza, ninguna me hacía sentir bien.

			Al salir de aquel restaurante sentí todo lo contrario a la primera vez que entré a él. Sonaban fuertes las olas y me acerqué a verlas. Solo pensaba en aquel… impostor, ya no sabía ni cómo llamarle. De la rabia, una lágrima bajó por mi mejilla, justo cuando a mi lado apareció el camarero prendiéndose un cigarro.

			—Le aseguro que tiene más motivos para sonreír que para llorar por un don que no tiene nada de don y tampoco se lo merece —dijo mientras daba una pitada. 

			—No, yo no estoy llorando por ese don —repliqué algo avergonzada.

			—Discúlpeme, mademoiselle., pero usted no es la primera —me contó, intentando darme la espalda.

			—Espere, ¿puede usted explicarme eso? —pregunté con mucha curiosidad, pero sobre todo con indignación.

			—Lo siento, señorita, pero lo que pasa en este lugar, aquí se queda. Aunque usted sabe que no hay mucho que explicar.

			—Por favor, no se vaya —le supliqué.

			—Perdón, mademoiselle, pero esto me puede costar el trabajo —dijo algo nervioso.

			—Lo entiendo, pero no diré nada de usted ¿no hay otra manera en que me pueda ayudar? —insistí, aunque no entendía qué más quería saber.

			Él me pasó una tarjeta. 

			—Ese es su bar. —Se alejó.

			—Gracias —le grité, mientras terminaban de asfixiarme mis mil y tantas ilusiones rotas.

			La rabia solo me provocó romper y botar la tarjeta. Luego reaccioné, ¿qué estaba haciendo?, ¿para esto quería la información? Recogí todos los trocitos, los eché a mi bolso y me fui.

			Por suerte, alcancé a tomar el bus. En el trayecto, pensaba en que debía de llamar a mi jefe para contarle que íbamos a tener que buscar a otro abogado, pero sabía que era un señor complicado, por lo que sería mejor ir en persona e intentar explicarle, aunque no sabía qué justificación le daría. 

			Al llegar a la oficina, todos me miraban algo extrañados; entonces escuché la voz de mi jefe que decía: 

			—Señorita Sofía, pase por mi oficina. 

			Cuando intentaba explicarle que debíamos de buscar a otro abogado, él tiró sobre la mesa unas fotos de Marcos y mías caminando por la playa.

			—¿Qué significa esto, señor? —le pregunté confundida.

			—Eso mismo quiero yo saber, señorita. Se me hace muy extraño que usted quiera ayudar a la empresa buscando un abogado, justo cuando está saliendo con la persona que nos ha estafado. 

			—¿Qué? No entiendo nada —le dije mirando la fotografía.

			—Yo tampoco, pero prefiero no entenderlo, señorita. Le agradecería que salga de la oficina antes de que cambie de idea y le ponga a usted también una demanda, entonces ahí quizá le sirva a usted su abogado. —Me abrió la puerta de la oficina.

			No sabía ni qué responder. ¿Qué argumentos le iba a dar? Si en ese momento él sabía más de “Marcos” que yo. La vergüenza y la rabia no me dejaban contenerme en ese lugar. Mi dolor era doble, y no sabía por cuál de las dos razones sentirme peor. Salí con la mirada gacha, para no ver a la cara a ninguno de mis compañeros.

			Mientras esperaba el bus, empezó a llover, era lo que me faltaba para cerrar el día con más mala racha de la que se pueda tener. Decidí tomar un taxi, porque quedarme a esperar el autobús no sería muy buena opción con ese clima.

			Al llegar, recordé que tenía la tarjeta en el bolso, pero, para mi buena suerte, la cartera estaba mojada por completo, lo que incluía a los pedazos del papel.

			—Solo a ti se te ocurriría romper la tarjeta, Sofía —dije, mientras chocaba mi frente contra la pared.

			Intenté unir los trozos que quedaban, pero estaba tan corrida la tinta, que no se podía distinguir nada. Dejé de insistir, me cambié de ropa y me fui a la cama. Dicen que se siente rico dormir con lluvia, aunque nadie se imagina cómo es cuando también llueve en el alma. No sabía qué hacer, me sentía dolida y sola; presentía que esa noche sería bastante larga.

			Quería vaciar el pecho del dolor, quería volver a escribir, pero no tenía motivos, y aunque siempre he dicho que no se necesitan pretextos, sino sentimientos, que ellos me darían mil razones para hacerlo, esa noche sentía que no tenía ninguno de las dos. Sentía que mis emociones en ese momento estaban muertas. La decepción era conmigo más que con nadie y eso hacía que me doliera aún más. 

			De repente, veía una montaña de libros, yo iba caminando muy feliz, cuando por un lado vi a mi antigua jefa del periódico, dedicándome una hermosa sonrisa y por el otro una chica rubia intentando agredirme.

			Desperté asustada y me senté en la cama. Soñar con mi antigua jefa me hizo recordar la invitación a la celebración del aniversario de la publicación, pero no tenía ánimos de fiestas. 

			Seguía con mi cabeza llena de dudas, con mil preguntas que quería responder en ese instante. A veces lo que duele no es tanto la herida, sino el dejarse tomar por estúpida. 

			Pasó el día y no había salido de casa, mucho menos de mi cama. Esto de sentirse ilusa le hace tan mal al alma. Ilusionarse solo sirve para agitar el pecho justo antes de la caída. Me quise con él, me di esperanzas desde el momento en que lo vi. Le pedí a la vida volver a encontrarnos y, joder, de verdad que muchas veces no tenemos idea de lo que deseamos.

			Mis emociones se encontraban alborotadas y mi realidad decía que lo olvidara, que el que creí conocer no existía, que, quien fuera aquel tipo solo buscaba comerme el coño, lo había logrado y se había marchado. No pude evitar llorar de enojo, de furia conmigo, de rabia, porque ya sabía que esto podía pasar, pero quise arriesgarme con él. Hoy debía dejar todo en el olvido. Fui la masoquista que se comió el cuento de hadas a sabiendas de que todo podría terminar fatal.

			Hay que aprender a vivir con las consecuencias de nuestras acciones, si las mismas son solo por dejarnos llevar por lo que anhelamos, por nuestros deseos en el pecho de saciar las ganas de nuestra piel y de nuestro ser. Y qué triste es cuando sabemos todo eso, pero no es tan fácil realizar la tarea. Ya no era solo un asunto de sentimientos, mi honor estaba por el piso. Andaba con un impostor de amor y de dinero. Para algunos es tan fácil andar por la vida usando a las personas como si fueran juguetes. ¿Será que los que hieren no saben de heridas? Porque si lo saben y aun así deciden herir, no merecen de regreso ni siquiera otro mal amor. 

			Me sentía tan mal conmigo que cuando llegó la noche aún estaba tirada en la cama.

			—Mañana será otro día, seguro me sentiré mejor —me dije, mientras apagaba la lámpara para dormir.

			Yo tenía la costumbre de dormir con el celular debajo de mi almohada, esa mañana me despertó con una llamada de mi antigua jefa.

			Primero sueño con ella y ahora me llama, qué cosa más extraña.

			—Buen día, Sofí —dijo con un tono alegre.

			—Buen día, señora Judith —respondí yo.

			—Perdón que te llamé tan temprano, pero escuché lo que paso en tu empresa.

			En ese momento solo quería que me tragara la tierra. ¿También este sería un día de mierda? «Vaya manera de comenzar el día», pensé. 

			—No sé qué habrá escuchado, pero…

			—No te preocupes —me interrumpió—, no te llamo para juzgar, te conozco bien, y sé que esa que describen no es a ti. Te llamo para invitarte de nuevo a la celebración. Y para hacerte una propuesta.

			Por un momento mi día comenzó a tomar color, pero tenía miedo de lo que podría proponerme. No confiaba tanto en ella después de trabajar para su compañía durante seis años y que me haya despedido por un simple malentendido.

			—Escucho su propuesta, señora Judith —me arriesgué a decir mientras me dirigía hacia la cocina.

			—No, mi querida Sofí, quisiera que fuera en persona. ¿Qué tal si nos vemos en la celebración y allí te cuento? 

			Me quedé muda, quería conocer cuál era su oferta, pero no tenía deseos de ir a la fiesta. Ir a ese lugar donde tenía tantos sueños planeados que no habían podido ser. El periódico era mi segunda casa, y la columna mi sustento.

			—Estaré en la espera de tu respuesta. Que tengas bonito día, Sofía —dijo, mientras yo seguía muda.

			Me tiré en el sillón de la sala, no sabía qué hacer. No estaba de ánimos para salir, pero tampoco contaba con un trabajo. Lo que había en la nevera en días se acabaría, y tenía que tomar acción con mi vida. 

			Mi idea era pasar el día tranquila, buscar ofertas de trabajo, reconciliarme con la culpa que me carcomía por dentro, pasar el día conmigo. Pero parecía que el universo tenía otros planes. 

			Al volver a mi habitación, vi que salía agua desde el baño. Intenté llamar a un plomero, pero nadie me contestaba, otro día de mala suerte. Decidí ir a la ferretería para ver si alguien me decía cómo podía solucionar el problema. Por suerte el lugar estaba a dos cuadras y podía ahorrarme el dinero del bus. 

			Este seguía siendo mi segundo día de mala racha, ya que, cuando intentaba explicarle al chico que estaba en servicio mi problema, una voz dijo:

			—No sabía que aquí vendían a estafadoras. 

			Hice de cuenta que no escuché nada, y seguí explicándole mi problema al vendedor. Al voltear, vi que era uno de mis excompañeros de trabajo.

			—No tienes ni idea de lo que dices, y claro, para las personas es más fácil hablar y juzgar cuando no saben nada —le escupí mientras el de servicio me daba el pedido.

			Caminé tan rápido como pude hasta llegar a mi casa. Necesitaba que todo parara, ya no quería seguir sintiendo ese nudo en el pecho. Eran muchos pensamientos los que me atormentaban.

			Me estaban tomando por ladrona, por un lado, y de estúpida por el otro. Aunque una de esas dos razones tenía más peso, ambas me tenían mal.

			Entre lágrimas y rabia arreglé el problema del baño y volví a entrar en la cama. Si antes no tenía deseos de nada, luego de ese comentario en la ferretería, tenía muchas menos ganas.

			Pasó una semana y ya no encontraba qué más hacer. Mi día se basaba en ir de la cama a la cocina, de la cocina al computador y repetía el ciclo. Busqué ofertas de trabajo, no me importaba mucho de qué, sino poder conseguir algo, pero todo iba en contra en esos días. Dicen que las cosas pasan por algo, sin embargo, en esos momentos, lo único que quería eran respuestas. No entendía cómo a muchos se le hace fácil sonreír, aunque lleven el dolor en maletas y la decepción a cuestas, supongo que cuando lo malo acecha una y otra y otra vez, aprendes a sonreír, por más que duela.

			La herida me quemaba por dentro, una herida que provenía de una ilusión que me había creado yo misma. 

			Todos usamos diferentes maneras para sentirnos mejor luego de que sentimos que se nos quiebra la vida, algunas personas fuman, otros se emborrachan, otros se drogan; yo siempre escribía. Y para resucitar y sentirme mejor, en el fondo sabía que era lo que necesitaba, así que decidí hacerlo, porque, aunque fuera sal a mi herida, no dejaría de ser un alivio para mi alma. Me fui a dormir más tranquila, lo que no era sinónimo de estar más feliz.

			Al despertar luego de unas semanas llenas de tristezas, de días amargos, de días en los que solo yo conocía mi rabia, la desilusión que sentía conmigo, la incertidumbre de lo que pasaría ahora. Luego de tantos momentos de no saber qué hacer, decidí por mí y me puse de pie.

			Me puse de pie porque no era una niña, ya había dado un paso como mujer.

			Me puse de pie porque una mala decisión no me quitaba el valor como persona ni mucho menos como mujer.

			Me puse de pie, porque él era quien se había perdido este monumento.

			Me puse de pie, porque su verga no valía tanto como para echarme tanta culpa.

			Me puse de pie, y dejé todas mis desilusiones sobre la cama, dejé mi tristeza en la habitación y salí a seguir mi vida, a velar por mis sueños, estos sí que me esperaban.

			Me puse de pie porque sí, porque ya era hora de dejarme de bobadas; ya era hora de dejar de ilusionarme por nada.

			Faltaba un solo día para la celebración del aniversario del periódico. Esa mañana tomé la decisión de escribirle a mi antigua jefa para aceptar su invitación y escuchar su propuesta.

			La tranquilidad amainaba en mi alma. Ese día fue tan diferente a los demás por el simple hecho de que yo lo decidí, lo manifesté al universo, y así fue. Con mi palabra, vibra, pensamiento y acción positiva, ese día tenía sabor a esperanza.

			Al llegar la noche, no sabía cuál sería la oferta de mi antigua jefa, pero debía ser algo con respecto al periódico. Si se trababa de eso, entonces sería importante para mí. Como había tomado la decisión de ir a aquella celebración, quería estar bien presentada. No tenía dinero para comprar ropa nueva para esa ocasión, entonces decidí buscar uno de mis vestidos más bello.

			—Ojalá sea para que trabaje de nuevo en la columna —suspiré mientras abrazaba el vestido que había encontrado.

			Fue un día estupendo, tenía semanas que no me iba a la cama sin ese dolor en el pecho. Sabía que no tenía trabajo, pero existía algo que me mantenía con calma con respecto a eso.

			Al amanecer, desperté con los rayos del sol acariciándome la cara. No a causa de pesadillas, ni llamadas inesperadas, mucho menos debido a dolores de decepción. Me levanté con más ánimo, con deseos de seguir positiva. Me negaba a correr el riesgo de retroceder a causa de un vano pensamiento.

			Preparé algo para desayunar, me hice una cola en el cabello y salí a correr. Necesitaba hacer algo diferente esa mañana, en el fondo tenía miedo de mis ideas, así que puse música para escapar de ellas y de cualquier comentario que no necesitara escuchar. Le di la vuelta a la manzana, era algo que tenía años que no hacía, estaba algo cansada y decidí tomar asiento en un banco. Al mirar al otro lado de la calle, ahí estaba la chica rubia, la que aparecía en mis sueños y la que se atravesó en medio de la calle cuando iba con “Marcos”. 

			«Espera, Sofía, ¿será que aún estás dormida?», me pregunté asombrada. 

			Reaccioné y, al intentar acercarme, justo la recogió un vehículo muy elegante. Ella salía de una joyería, pensé entrar a preguntar, pero luego me dije «¿qué vas a preguntar?, ¿dónde vive?, ¿cómo se llama? ¿Eres estúpida Sofía?», me di con la mano por la frente.

			Seguí corriendo hasta llegar a la casa, y al entrar me encontré con la increíble sorpresa de un corte de energía eléctrica. 

			—Solo esto faltaba —exclamé, sentándome en la entrada de la casa, abatida. 

			No, hoy de nuevo no, hoy será otro día diferente, y nada me lo va arruinar. Lo bueno no va llegar a mí, yo soy la que tengo que accionar.

			Volví a la calle a llevar mi hoja de vida a todos los lugares en los que pudiera realizar alguna tarea. En ese momento estaba muy decida a seguir de pie. Estaba decidida a que no me caería por nada.

			Al llegar a casa, la luz ya había regresado. Estaba muy cansada, pero ni el cansancio podría evitar que fuera a escuchar la propuesta de mi exjefa. Me di un gran baño y me preparé para volver a salir.

			«Un día que no pasé ni en casa ni en cama», pensaba mientras me ponía mi vestido rojo pasión.

			Iba fascinante, me encantaba lo que veía en el espejo, y no exactamente la apariencia de mi ropa, sino la de mi alma. Me sentía en calma conmigo y llevaba mi sonrisa muy bien puesta.

			Al salir a tomar el medio de transporte entré en el dilema del dinero, me iba en un taxi y regresaba caminado o me iba en bus y podía volver sin problema a la casa. Y, obviamente, decidí tomar la última opción.

			Cuando esperaba el bus me visitaron algunos pensamientos de los que con tanto esfuerzo me había escondido. Nunca he entendido el truco de pensar mientras miras a la nada, o mientras miras por la ventana del bus, es como un saco de melancolía que te cae encima, piensas en quien no debes, pero quizá sí en quien aún quieres, a pesar de cualquier herida ya antes provocada.

			Al subir al colectivo, allí estaba él, “Marcos”, desarmando todo lo que había logrado en estos días. Se me fue el alma a los pies, quise derrumbarme, pero no podía permitírselo.

		

	

		
			Volver a verte

		

	

		
			Cuando te volví a ver I

			Cuando te volví a ver, se fueron al carajo todos los consejos que me di,
y mis ojos anunciaron que en mí habías dejado huellas
y esa herida 
todavía dolía.

			Cuando te vi, comprendí lo fácil que podemos caer en los brazos equivocados, 
lo rápido que nos ilusionamos.
Cuando te vi solo pude mirarte, 
porque no tenía palabras que no salieran envueltas de dolor y rabia, 
conmigo más que contigo.

			Al verte, me dirigiste sonrisas y miradas como si fuese una tonta sin principios ni moral, 
y quizá sí sea tonta, 
pero poseo todo lo demás.
Entre tus miradas de burlas y mis miradas de rabia, 
te dirigiste hacia mí, 
pero no entendía el por ni el para qué. 

			Con voz suave me dijiste: 
Afortunados los ojos que te ven.
Tienes mucha razón, con voz firme te contesté.
Seguías con una de esas risas,
risas de esas que antes me llenaban de ilusión, 
ahora simplemente me rompían el corazón.

			Te acercaste e intentaste besarme, 
con mis manos te alejé. 
Qué tonta, gritaste.
Yo, entre rabia y dolor, solo una fuerte cachetada pude darte.
No aguanté tu presencia y te dejé acompañado de tu risa, 
y me marché con todo el dolor que en ese momento sintió mi corazón. 

		

	

		
			Sentirse perdida y rota

			Puede que para muchos me esté ahogando en un charco de agua,
puede que para otros solo sea una simple llorona,
quizá para unos cuantos solo sea una que se quitó las ganas
y ahora anda chillando.
Puede que el resto me comprenda, aunque no me entienda del todo. 
Es que la herida solo la conoce quien la tiene, 
así como la enfermedad la sufre verdaderamente quien la padece.
Duele por dentro, y no explicaré mucho, 
porque de igual manera, el mundo lo interpreta como puede.
Nadie quiere sentirse perdido, nadie quiere que lo rompan, 
aunque nos mostremos fuertes ante los golpes de la vida,
todos llevamos una pizca de esperanza, 
aunque sea envuelta en heridas antiguas.

		

	

		
			Buscando una escapatoria

			No podía creer que lo que me había costado tanto por superar
se fuera por la borda en unos minutos.
Me sentía utilizada, no sabía cómo sacar toda la rabia de mi interior,
sentía una tonelada de emociones atoradas en mi pecho, 
entonces lloré,
llené un folio de ilusiones rotas, 
llené mi libreta con pensamientos que al verte no te pude decir, 
y entonces decidí dedicarte versos en lugar de lágrimas, 
así surgieron veintiún versos en honor a ti;
lo que significó lágrimas 
ahora se convertía 
en poesía
y calma para mi alma.

		

	

		
			Veintiún versos en honor a tu herida

			Una vez mi madre dijo: «Hija mía, jamás 
te enamores sola, 
porque quien lo hace termina con el alma rota». 
Y pues aquí estoy,
intentando unir los pedazos de lo que fui.
Solo lamento haber tenido que sufrir 
para entenderlo, madre.
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			Verso I

			Días contigo en mi cabeza 

			Todos mis pensamientos 
me llevan a los recuerdos contigo, 
a los momentos 
que creé en busca de no tener frío. 
Y te recuerdo,
te recuerdo sonriendo,
risas que el tiempo ha confirmado 
no eran tan reales
ni leales.

			Fui feliz a tu lado, 
aunque fuese un teatro que yo misma me creé,
aunque solo fuimos un momento.

			Fui feliz mientras duró,
y debo de quedarme con eso.

			Nunca te tuve en mi vida, 
solo en pequeños instantes de mis días,
y no debería de doler, 
pero, demonios, 
quién entiende las ironías de la vida,
de uno sentirse herida, incluso cuando sabe que no debería.

		

	

		
			Verso II

			Noches sin ti

			Esta noche me encuentro más frágil que nunca, 
más dolida que siempre, 
pero desde que te fuiste,
jamás había sentido
tantos deseos de olvidarte como ahora.
¿Por qué quererte si lo único que hiciste fue dañarme?
¿Para qué llevarte conmigo si el peso de tu recuerdo 
solo puede darme más heridas? 
No mereces tanto, 
ni yo merezco mendigar por tan poco.

		

	

		
			Verso III

			Caos

			Aquí me encuentro 
con una tormenta de sentimientos 
que arrollan mi pecho,
que inundan mi corazón.

			No imaginé que hoy estaríamos así,
tan distantes nuestras almas, 
tan lejos nuestros cuerpos.

			Tengo sentimientos atorados en mi pecho,
y un nudo en la garganta,
una lágrima baja,
la impotencia desgarra sin pudor mi pecho esta noche.

			Y entonces recordé que una vez mi madre dijo: 
Que te pase de todo, menos enamorarte sola, será una pesadilla y tu peor desdicha,
y entonces me dolió aún más.

		

	

		
			Verso IV 

			Insomnio

			Hoy te dedico el último insomnio con tu nombre, 
la última lágrima que me lleva a ti.

			Te dedico mis últimos versos 
que me hacen recordar tu cuerpo 
y tus besos.

			Yo prometo 
que en el único lugar que me encontrarás 
será en mis letras, 
porque jamás me había sentido tan segura como hoy 
de olvidarte, 
así, sin tanta complicación,
porque no mereces que te piense.

			Llevo luz en mi alma 
tú, oscuridad,
solo podías apagarme.

			Llevo repleta de amor las maletas de mi corazón,
y tú, no me brindabas siquiera la mitad.
Dime, tú,
cuáles son las razones 
de quedarme a extrañarte;
no hay motivos para pensarte, 
no los tengo, 
nunca me los diste.

		

	

		
			Verso V

			Último sorbo 

			Hoy brindo por las mentiras 
que me partieron el corazón, 
pero que me obligaron a velar por mí.

			Hoy doy el último sorbo de vino 
en honor al último pensamiento
con tu nombre.

			Hoy brindo por ti y por mí; 
por ti para que te vaya bonito
y por mí
porque después de todo 
me lo merezco.

		

	

		
			Verso VI

			Recuerdos

			Hoy visité los lugares que frecuentábamos,
visité cada rincón en busca de tus recuerdos 
y ya no estaban ahí, 
en ese momento entendí
que las heridas sanan
y que en verdad nada es para siempre,
que debía de darme la oportunidad de ser feliz otra vez, 
sin ti,
y debo de confesar que jamás me sentí tanta dicha 
como cuando por fin mi alma salió de aquella infame ilusión.

		

	

		
			Verso VII

			Volviendo al caos

			Ahí estaba yo,
era otro día en el que llovía por dentro, 
otro día en que el huracán de emociones
y sentimientos acribillaban mi pecho.

			Cuando el dolor llama a tu puerta hay dos opciones:
recibirlo y abrazarlo,
o recibirlo y hacer que se marche.
En ambas opciones está el punto de recibirlo, 
porque, así como la felicidad es parte de nosotros, 
el dolor también lo es.

			Unas más fuertes que otras, 
pero las emociones pueden venir 
de muchas maneras y, entre ellas, llegan aquellas que no son tan gratas para nosotros.
Aceptar y trabajar para aliviar el dolor, o aprender algo de él.
¿Cómo te alivias tú cuando sientes que tu pecho está a punto de estallar?
¿Qué haces cuando el dolor toca a tu puerta justo cuando más feliz estás? 


			¿Qué haces cuando el dolor llega como un ladrón por la noche? 
Cuando menos lo estás esperando y sin avisar...
Pero imagina cómo se siente cuando sabes
que lo pudiste evitar. 

		

	

		
			Verso VIII

			Dime cómo te olvido

			Tengo mil ideas en la cabeza 
y un gran nudo en la garganta;
llevo equipaje viejo 
y algunas cosas que desconozco, 
como el último beso que nos dimos.

			Llevo un bulto repleto de tus sonrisas
en mis pensamientos, 
también momentos que ya no serán 
y que, supongo, 
debo aceptar que así sea.

			Te juro que he buscado la manera de liberarme de todos estos pensamientos 
que le generan ansiedad a mi mente 
y mal estar a mi cuerpo.

			Es tan difícil cuando tenemos todo claro, 
pero el masoquismo hace de las suyas. 

			Dame una idea de cómo te olvido; 
dame una última señal de que no me amas 
o, más bien, 
de que nunca me quisiste, 
porque ya no sé cómo explicarle a mi alma, 
y menos hacer que mi corazón entienda 
el desastre que me dejaste.

			Necesito salir de este agujero de alguna manera, 
necesito que la primavera llegue a mí
antes de que sea verano, 
necesito florecer,
aunque ya no estén tus manos,
necesito calor, 
aunque no sea de tu cuerpo
ni de tus brazos.

		

	

		
			Verso IX

			Dime que me vaya

			Anda y dime que me vaya, 
desata los recuerdos, 
quiero que al fin logres salir
de mi pecho, 
de mi mente, 
de mi cuerpo,
de mis ganas; 
quiero, sin duda, 
olvidarme de tus besos, 
de tus falsas miradas, 
de tu teatro en la cama, 
de las veces que fingías que me amabas. 

			Necesito escapar de ti, no saldré ilesa, lo sé, 
saldré hecha pedazos, pero no me importa, 
ahora lo único que le pido a la vida 
es que me regale una opción de cómo olvidarte, 
porque razones, tengo de sobra.

		

	

		
			Verso X

			El día que te olvide

			Ese día haré una fiesta, 
y celebraré con vino caro.

			Me daré el lujo de besarte, 
para restregarte en la cara 
que ya no te quiero.

			El día que te olvide, 
volveré a tus brazos 
solo para demostrarle a mi piel
que ya no te quiero.

			El día que te olvide, 
encontraré la manera de revelarte
que no formas parte de mí
ni, mucho menos, de mi ser.

		

	

		
			Verso XI

			Duele(s)

			Me duele(s), pero es mejor así,
de esta extraña manera,
aunque no te puedo negar que me duele el cuerpo,
que, sobre todo, me dueles 
pero es lo único que puedo hacer 
desde aquí.

			Regresas así, como si nada,
no tengo más opción que dejarte ir, 
pero duele,
me dueles,
creo que algún día terminará
de doler (o el dolor conmigo).

			Luego de tantos ratos en los que, entre tanta felicidad,
ya ni sabía si vivía,
y ahora solo dueles. 
No voy a pedirte que regreses, no puedo y tampoco quiero que lo hagas,
no quiero que regreses con tu querer egoísta y a conveniencia, 
no quiero que regreses con un amor insulso, a medias, mentiroso, 
estoy segura, muy, de que no nací para eso.

		

	

		
			Verso XII

			Escribiendo por ti, pero no para ti

			Ya no me interesa que me leas, 
ya no me llena saber 
si te encuentras al leerme. 

			Me conformo con vaciar mi alma
del desastre que hiciste, 
soy feliz sabiendo que, poco a poco,
me olvido de ti.

			Ya aprendí a pensar más en mí, 
y se siente bien, 
tengo la certeza de que pronto serás parte de mi olvido, 
pronto te recordaré con una sonrisa, 
porque ya mi tristeza
no llevará tu nombre, 
porque estoy en el proceso 
de volver a encontrarme conmigo.

		

	

		
			Verso XIII

			Ya solo podemos narrarnos en pasado

			Fuimos capaces de ser eternos,
aunque fue en un mínimo momento. 

			Fuimos mucho más que simples mortales en aquel instante.

			Fui tuya, 
fuiste mi complemento en ese mágico segundo,
fuiste el me sació los deseos y me llenó de ganas el alma,
aunque hoy no seamos nada.

			Fuiste mi sexo favorito 
y no puedo negar que aún lo eres, 
porque hay gustos que jamás se olvidan, 
aunque lleguen mil infiernos a bailar sobre tu espalda. 

			Fuiste el mejor mañanero,
puede que sea porque eres el único que he tenido, 
o porque hoy eres prohibido. 

			Fuimos fuego, 
infinitos y efímeros
todo fue tan bonito, 
pero solo fuimos, 
del verbo ser, sí, pero que ya no será, 
porque ya solo podemos narrarnos en pasado.

		

	

		
			Verso XIV

			Enamorarse solo sale caro 

			Las ilusiones pesan cuando al fin abrimos los ojos a la realidad,
en nuestra realidad.

			Las heridas duelen, aunque estén en forma de cicatriz, 
cuando al fin entendemos lo equivocados que estábamos, 
y entonces vuelven a sangrar, 
es como si volviéramos atrás, como si pusiéramos sal y limón esas heridas. 

			En teoría, no volvemos atrás, 
pero en la práctica, el dolor es recuerdo, 
y nos hace intentar volver
quizá a causa del remordimiento,
quizá por mil y otras excusas.

			Al fin y al cabo, 
enamorarse solo 
siempre saldrá caro, 
no se sale ileso del proceso, 
nos llenamos de ilusiones 
y, con estas, 
arrastramos decepciones que nosotros mismos nos provocamos.

		

	

		
			Verso XV

			Sentirse idiota 

			Sensación de retroceso,
sentimiento que nos llena de caos, 
incluso luego de creer haber cerrado ciclos en la vida. 

			Sentirse tonto a sabiendas de que no lo somos 
nos llena de ira e impotencia, 
pero luego sale la luz, 
una luz a la que llamo amor por mí. 
El saber lo que valgo lo arregla todo, 
saber que no fui la idiota, 
aunque quedara como tonta, 
que aquí quien perdió no fui yo.

		

	

		
			Verso XVI

			El poder de la espera

			Llenaste de ilusión mi corazón, 
me marcaste 
y luego te marchaste.

			Me sacaste de tus redes, 
pero como nunca estuve ni en tu cabeza
ni en tu corazón, para ti fue una tarea muy fácil.
Sin embargo, yo no te eliminé de ningún lado, 
te dejé ahí para poco a poco
ir extirpándote de mí.

			Con cada segundo aprendía a aceptar
que solo fuiste un instante en mi vida,
que no estábamos en la misma página, 
que me ilusioné como una loca,
que me enamoré como cualquier persona, 
quizá más rápido de lo que debía, 
y eso no se controla.

			Yo para ti solo fui una más,
y eso quedó bastante claro, pero a veces así nos pasa,
nos ilusionamos como locas,
sin tener siquiera razón.

		

	

		
			Verso XVII

			Me curé de ti

			Me aferré a lo impensado, 
creyendo que en mis brazos pasaría a ser posible…
y hoy estoy mucho más rota que ayer, 
pero también con mucho más aprendizaje y poder.
Sin prisa, pero sin pausa, me fui sanando de ti, 
me aferré a la idea de que no me merecías, 
de que habías sido tú quien me había perdido, 
y al final de cuentas, gané.

			Cuando volviste a mí, 
yo justo tenía las alas bien puestas, 
y el alma curada de ti.

			A fin de cuentas, la victoria fue mía, 
tú perdiste un alma que sí sabía querer, 
y yo me curé de ti.

		

	

		
			Verso XVIII

			Un último brindis

			Brindo por tu adiós
y mi nueva yo.
Por la que sabe lo que necesita 
y lo que no quiere para su vida.

			Por la que sabe que por el amor de un hombre
no se muere.

			Brindo por las batallas ganadas,
por los tropiezos, me perdono por haberme culpado tanto,
por no haber luchado más por lo que en verdad merezco.

			Brindo por mí, porque quiero y porque puedo,
pero, sobre todo, porque al final de cada día 
se aproxima un nuevo comienzo.

		

	

		
			Verso XIX

			Cuando al fin dejas ir lo que te daña, despiertas

			Me armé de valor y solté todo lo que me hundía,
lo que me causaba dolor
lo que, a pesar de que quisiera,
no me convenía.
Después de eso 
mi amor propio se elevó tanto
que iluminó almas y derribó barreras,
como la de saberme perdonar, 
de volverme a encontrar fortalecida.
Desperté en el mejor momento, 
había aprendido a quererme más y yo, yo me quedo con eso.

		

	

		
			Verso XX

			Después de ti

			Después de ti
entendí que la relación más bonita
siempre la tendré primero conmigo.

			Después de ti
aprendí a amarme por encima de todo, 
a valorarme como debía.

			Después de ti
me gané a mí.

		

	

		
			Verso XXI

			Despertando

			Miro hacia atrás y solo puedo reír, 
tanta tormenta en mi cabeza por unas simples bragas,
ahora veo con más claridad.
No podías brindarme más que frivolidad,
tu cuerpo caliente en la cama, pero que por dentro congelaba
porque nunca intentaste amarme.
Me ilusioné como nunca antes,
me dejé llevar por ese fuego confundiendo tanta pasión con amor.

			Olvidé amarme primero, calentar mi corazón con palabras bonitas hacia mí,
no fui mi prioridad y dejé que la culpa me comiera,
me dejé morir en un mar de emociones,
en silencio por fuera y a gritos por dentro,
pero ya era hora de despertar, 
de aprender
y de volver a ponerme de pie.

		

	

		
			Despertar a la realidad

			Y cuando creíste que era mi final, fue cuando me diste
más motivos para continuar, porque a algunos las heridas
nos hacen más fuertes, el dolor nos da más vida
y la decepción nos enseña a volar a un lugar mejor.
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			Cuando te volví a ver II

			Cuando te volví a ver te acercaste y me pediste perdón,
yo solo pensé:
me tocaste el alma, me enamoraste, 
pero cuando viste que me tenías, 
no lo dudaste para marcharte.
Ahora regresas como si nada,
como si yo fuera un papel que arrugas para tirar a la basura 
y que luego te arrepientes, pero al querer recogerlo 
te llevas la sorpresa de que ya no está como antes, 
no es el mismo papel que tiraste, ha sufrido una transformación, 
ahora luce mucho más fuerte
y en verdad lo es.
Te miré, y dije: 
No tengo nada que perdonar, porque aquí quien perdió no fui yo,
sonreí, 
brindé por el idiota que fuiste, 
entonces, muy feliz, me fui.

		

	

		
			Enfrentando mis miedos

			Qué triste es abrir los ojos
justo cuando ya casi lo has perdido todo,
pero de nada sirve lamentarse, 
cuando tengo la opción de vencer mis miedos, 
de ser mejor que ayer
por mí.
Fui una tóxica en mi camino,
me envenené con falsas ilusiones, 
con mentiras que quise pasar por verdades,
reconocerlo me hace entenderlo
me da luz verde para perdonarme de corazón,
para vencer el miedo
y comenzar de nuevo por mí,
porque todos fallamos.
Era hora de dejar
de culparme tanto.

		

	

		
			Libre y desnuda

			Vi mi realidad, 
la que yo misma provoqué y, luego de tantas emociones juntas,
luego del volcán de emociones que yo misma creé 
en mi cabeza, 
en mi corazón 
y en mi vida,
decidí ponerle un fin,
porque hace rato era momento de continuar con mi vida.

			Era hora de sentirme libre de miedos,
libre para amar(me) de nuevo,
de emplear lo aprendido,
así sé que el dolor no fue en vano.

			Dentro de todo el caos 
y de las mil emociones desatadas
aprendí a cuidarme,
a quererme 
y a curarme,
yo, sola, sin más que mie brazos para reconfortarme.
Si vieras lo bonita que va 
la metamorfosis de mi corazón.

		

	

		
			Necesitaba encontrarme

			Lo único que me dejaste fueron grietas en el alma 
y los deseos 
de solo enamorarme de mí.

			A fin de cuentas,
el desenlace no fue tan malo,
me enseñaste a saber estar conmigo,
y era algo que yo necesitaba.

			Me dejaste con las ansias de serle fiel a mi alma 
y dejé ir lo que me dañaba.

			Me dejaste con las ganas de estar solo conmigo,
antes que con cualquiera.

		

	

		
			Vencedora

			Soy una vencedora porque me tengo a mí,
porque aprendí a olvidarte,
o más bien, a soltarte,
porque cuando aprendemos a dejar ir,
conseguimos el poder para el resto.
Cuando decidimos soltar, 
sabiendo que es lo mejor,
y lo hacemos desde adentro,
no hay nada que, sin nuestro consentimiento, regrese.
Soy una vencedora porque tengo el control de mi vida de nuevo, 
y he aprendido a controlar este mar de emociones
y a dejarte en el olvido.

		

	

		
			El presente que quiero

			No hay motivo más grande para volver a surgir del fango, que crear un bonito presente por todo aquello que nos debemos.
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			Empecé una nueva vida, en la que me preocupo solo por mí y por perseguir mis sueños. Volví a hacer lo que amo, escribir. Durante la celebración del aniversario de la revista, mi jefa se disculpó por el malentendido que ocasionó mi despido y me ofreció el empleo. Por un momento dudé en aceptar, pero es el trabajo que amo, el que necesitaba para ponerme de pie definitivamente. 

			Y lo hice, me puse de pie.

			Dejé atrás a ese estafador y todas sus mentiras. Algunas veces me encontraba preguntándome quién sería en realidad, qué le habría hecho a mi antigua empresa y si yo solo había sido parte de esa maraña de engaños. Pero enseguida me obligaba a sacar esos pensamientos de la cabeza, todo eso estaba en el pasado, era una herida cerrada y cicatrizada.

			Sin embargo, en ciertas ocasiones, el universo parecía querer jugarme en contra, como aquella tarde.

			Salí del trabajo feliz porque me habían felicitado por mi columna más reciente, por lo que decidí premiarme, y qué mejor forma de hacerlo que hacerme sentir hermosa. Tomé un taxi y fui al mall. Mientras estaba perdida en la marea de vestidos, me pareció ver un rostro familiar. Agudicé la vista, y allí estaba la chica que se nos había cruzado en el auto. Esa misma que había atormentado mis pesadillas porque en mi interior yo sabía que sí había gritado el nombre de Marcos en aquella ocasión y probablemente me estuviera advirtiendo a mí misma. Todos los recuerdos de lo que vivimos y todas sus farsas volvieron a mí como una topadora arrasando todo a su paso.

			Tuve el impulso de acercarme a ella, de hacerle todas las preguntas que me habían quedado atoradas. Caminé lento hacia donde estaba, repitiéndome que era un error, que era un capítulo que no valía la pena volver a abrir. «Olvídate de ella, Sofía», me decía, «ya lo sacaste de tu vida, no lo metas de nuevo». Llegué antes de darme cuenta. Estaba de espaldas, por lo que no podía verme, ¿si me viera me reconocería? Estiré el brazo para tocar su hombro, y justo cuando estaba a punto de hacerlo, me detuve. Dejé mi mano en el aire por lo que me pareció una eternidad, pero en realidad fueron segundos. ¿Qué estaba haciendo? ¿De verdad quería caer en lo mismo? Decidí hacerme caso y alejarme, era una historia cerrada. Después de tanto sufrir, por fin era feliz, ¿por qué debía arruinarlo? No podía hacerme eso.

			Me di la vuelta antes de que me viera. Alcé la mirada y me dije: «Eres una mujer fuerte y valiente, no necesitas a nadie para vivir». Como si el universo estuviera confirmándolo, justo frente a mí había un maniquí con un vestido divino, sexy y elegante, de un rojo pasión que me quedaría perfecto. Sonreí.

			Salí de allí con la frente en alto, como debía ser.

		

	

		
			Mujer

			Ella, una mujer de hierro y valiente,
de alma tierna y noble, ha tenido
que aprender a cubrir el alma
con una coraza de roble.
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			Recuerda 

			Mujer,
recuerda que tus fallas 
no te hacen menos ni más,
que fallar es de humanos, 
que, después de todo, lo importante es con lo que nos quedamos.

			Recuerda que la piel es débil 
y que tampoco está mal 
darse un gustico de vez en cuando,
pero también recuerda dejar los puntos claros, 
porque de no ser así, te podría salir caro.

			Recuerda que entre la cama y un sentimiento
hay una herida de por medio.

		

	

		
			Al final

			Al final del camino la relación más importante 
será la que llevas contigo.

			Debes sentirte feliz de haber llegado 
a donde te encuentras hoy,
de haber superado
todo aquello que no creíste que podrías. 

			Siéntete con el derecho,
que te mereces y te pertenece,
de perdonar todos tus errores.
Deja de culparte tanto, 
ya la vida perdonó tus fallas, 
es momento de salir con la frente en alto, 
de ir por el mundo y cumplir tus objetivos y sueños.

		

	

		
			Sociedad

			Mujer, no dejes que el qué dirán te acribille,
la sociedad con sus cosas 
y tú con tu vida.
Ya suficiente has tenido
con salir de toda una tormenta, 
para también tener que velar 
por el pensamiento de los demás hacia ti.
¿Que para ellos es una tontería?
Préstales tus zapatos para ver cómo ellos lo harían.
Para poder entender, 
se tiene que sentir…

			Joder, deja que el mundo ruede.
El mundo con sus prejuicios
y tú mejorando por ti,
cada día.

		

	

		
			Ella

			Ella encontró la magia
en su ser y en su alma.
Entendió que merecía de vuelta todo el amor 
y respeto que brindaba.
Aprendió que de la vida no se debe esperar nada.
Superó cada uno de los obstáculos 
que le impedían perdonarse, y sanó.
Todo lo obtuvo luego de descubrir 
el inmenso universo que llevaba dentro.
Entendió que entregarse es de a dos, no de uno,
que no debía perder sus estrellas con cualquiera, 
que era luz 
y que quien la quisiera jamás iba a permitir que se apagase, 
al contrario,
le daría mil motivos para seguir brillando.

		

	

		
			Quiérete

			Mujer, deja la necedad y quiérete.
¡Joder!, entiende que nadie jamás 
lo hará como tú. 
Vive para ti,
sé feliz, 
cuida tus sentimientos, 
no se los entregues a ese alguien que en el fondo sabes 
que lo único que quiere es quebrarte. 
Quiérete a tal punto 
que nadie a tu lado quiera fallarte, 
porque sabe que no hay nadie como tú, 
que eres de las que cuando se va, no vuelve jamás.
Ámate, ámate como a nadie más.

		

	

		
			Un nuevo comienzo

			Ella dio la espalda a todos los prejuicios y complejos,
comenzó a ser el reflejo de sus sueños,
sin importar lo que pensaran los demás.
Ella entendió que es arte en los ojos correctos, 
pero primero en los de ella.
Le daba igual que los demás 
no la vieran de esa manera,
le importaba más entenderlo ella.

			Ya la vida le demostró que no necesita de nadie 
para cumplir sus sueños, 
que no necesita de nada, 
más que disciplina
y empeño.

			Ella tiene piel trigueña y un alma repleta de propósitos 
y anhelos, 
una combinación exquisita para luchar contra los que juzgan,
en una sociedad machista 
y de doble moral.
Ahora ella sabe lo que quiere, 
pero mucho más lo que merece 
y no hay un día de su vida que en no luche por ello.

		

	

		
			Se siente bien 

			Se siente bien cuando en vez de heridas 
vemos lecciones y aprendizajes.

			Se siente bien cuando queremos estar bien con nosotros mismos.

			Se siente bien cuando dejamos el rencor y nos reconciliamos con el perdón.

			Se siente bien pensar en nosotros,
en nuestro valor, en querer estar mejor,
por nosotros y para los que nos aprecian de corazón,
se siente tan bien quererse.

		

	

		
			De mí para mí

			Ya has estado aquí antes, sintiéndote lista para pelear, sintiendo que aprendiste a soltar y has caído de nuevo. Repetiste ese ciclo destructivo en el que tienes que volverte a curar, volver a aprender a soltar lo que ya pasó y empezar de nuevo. Ya has estado aquí antes, la diferencia, es que ahora sabes que esta vez puede ser distinto, que puedes aprender de la herida, pero desde adentro, no dejarla en simples palabras y versos. 

			Te necesitas, ahora que te tienes es el momento perfecto para hacer un trato contigo, con tus heridas, con la vida y con todo lo que te llevas luego de que un volcán de emociones acribillase tu pecho.

			Ten presente que siempre te vas a necesitar, siempre más tarde que nunca, siempre más hoy que ayer.

			Deja ir el pasado y que se refleje en tus actos, en la curva de tus labios, en tu ser y en tu vida.

			Prométete no abrir el corazón a cualquiera, por tu bien, por tus emociones, porque es mejor no llenarse de decepciones, porque sabes lo que mereces.

			Promete dejar el pasado en el único lugar en el que debe estar: en el olvido.

			Ocúpate de ti y de tu presente, en llenarte de conocimiento, darle lugar a las heridas para que sean, cicatricen y se conviertan en algo mejor. Será la única forma de ganarle la batalla al dolor en esta vida. Será la manera perfecta de demostrarnos que todas las caídas y tropiezos no habrán sido en vano.
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			Andrea García Reyes nació en la provincia Espaillat, República Dominicana, en febrero de 1995.

			Es maestra, profesión a la que actualmente se dedica.

			Comenzó a escribir porque en las letras hallaba un refugio. Hoy quiere compartir con el mundo ese lugar al cual se escapa y en donde se esconde del mundo.

			Un volcán de emociones es su primer libro publicado.

			Twitter: @versosdeandrea

			Instagram: @andreagarcia.r_

			Facebook: @Versosdeandreagarcia
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